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CASTILLA Y LEON: HACIA 
LA SUPERACION DE 
UN MITO CULTURAL 

Por Víctor García de la Concha 

Catedrático de Literatura Española 
de la Universidad de Salamanca. Su 
tarea investigadora se centra en la 
poesía española del siglo XX y en la 
literatura hispánica del Renacimiento. 
Fue Secretario del Departamento de 
Creación Literaria de la Fundación Juan 
March. 

Una encuesta sociológica desarrollada hace diez años eviden­
ciaba que, en el ámbito de lo que hoy constituye la Comunidad 
Autónoma de Castilla y León, sólo un diecisiete por ciento sentía 
la identificación regional, mientras que en Cataluña, por poner un 
ejemplo de referencia, la cifra superaba entonces el cincuenta y 
seis. Pocos años más tarde, en 1979, la situación había evolucio­
nado algo, pero tres cuartas partes de la población castellano­
leonesa seguía manifestando, todavía, escaso interés por la forma 
autonómica, y el cuarenta y dos por ciento estimaba, incluso, que 
resultaría negativa para el país. 

De ahí, de esa posición colectiva de resistencia o, cuando 
menos, de inhibición, tenían que arrancar los partidos políticos 
para configurar una nueva estructura, que muchos consideraban 
fatalmente residual en el Estado de las autonomías. Para colmo, 

* BAJO la rúbrica de ..Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto 
de un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la 
Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicologla, la Energía, 
Europa y la Literatura. El tema desarrollado actualmente es ..Cultura en las autonomías». 

En números anteriores se han publicado L8 cultura de Andalucía, por Antonio 
Domínguez Ortiz, académico de la Historia y catedrático jubilado de instituto; Panorama 
cultural de Castilla-La Mancha, por Juan Bravo Castillo, profesor de Filologla Inglesa en 
la Escuela Universitaria del Profesorado de E.G.B. de Albacete; L8 cultura murciana ~  
en la España de las Autonomias, por María Teresa Pérez Picazo, catedrática de Histo­
ria en Murcia; L8 cultura riojana: pasado, presente y futuro, por Manuel de las Rívas, 
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algunas provincias secularmente castellanas iban a optar por des­
gajarse del viejo tronco y constituirse en comunidad autónoma 
independiente. Era el caso de Cantabria, justo la región de donde 
habían salido los foramontanos -«Exierunt foramontani de 
Malacoria...»- para repoblar los valles del Duero, plantando, aquí 
y allí, como núcleos de fortificación y avanzadilla, sus «castella», O 
de Rioja, donde un clérigo escribió la primeras líneas - Glosas 

Emilianenses- de la lengua castellana, y otro, Gonzalo de Ber­
ceo, considerado prototipo del poeta castellano, cultivó los versos 
de su mester, según don Antonio Machado, en «renglones como 
surcos en parda sementera». Y lo pretendía Segovia, a la que 
algunos, siguiendo al equipo de estudio «García Ruiz de Castro», 
llegaban a identificar con un supuesto reino de Extremadura. La 
verdad es que, al filo de la transición al régimen democrático y 

en la euforia del autonomismo, España parecía empeñada en 
retornar al siglo XV. 

Si esto acontecía en Castilla, no eran menores los titubeos y 

dificultades en León. Los Grupos Autónomos Leoneses y, en 
seguida, el PANCAL propugnaban la constitución de una comu­
nidad autónoma ceñida al viejo Reino de León (León, Zamora y 

Salamanca), sin que faltaran partidarios de restituir la unidad del 
primitivo Reino Astur-leonés o, siguiendo el ejemplo de Cantabria 
y La Rioja, de configurar en régimen de autonomía la sola actual 
provincia de León . Ahora, cuando el Tribunal Constitucional ha 
cerrado la vía de las impugnaciones presentadas por sectores leo­
neses, aún permanece allí activo el fermento secesionista de la 
actual Comunidad autónoma de Castilla y León, que en la actua­
lidad está integrada, en orden alfabético de enumeración, por 
Avila, Burgos, León, Palencia, Salamanca, Segovia , Soria , Valla­
dolid y Zamora. La sede administrativa de la Junta, que, origi­
nalmente, había sido instalada con carácter provisional en Burgos, 
fue posteriormente trasferida con el mismo carácter a Valladolid, 
y, en un ámbito de identidad autonómica tan conflictivo y ende-

profesor de Enseilanza Media y critico literario; La cultura en ATBgón, por José Carlos 

~  Mainer, catedrático de Literatura Española de la Universidad de Zaragoza; Las Islas 
Csnsriss: una litigiosa identidad cultursl, por Domingo Pérez Minik, escritor y crítico 

literario; Conflicto y actualidad de la cultura vslencisns , por Ricardo Bellveser, critico lite­
rario; Panorámica de la cultura gallega, por Domingo García-Sabell, Presidente de la Real 
Academia Gallega; La cultura en el Principado de Asturias, por Emilio Alarcos Llorach, 
catedrático de Gramática Histórica de la Lengua Española de la Universidad de Oviedo; 
Las coordenadas culturales de Cantabn'a, por Francisco-Ignacio de Céceres y Blanco, cate­
drático excedente de Geografla e Historia; y La cultura en Navarra, por Jesús Martínez 
Torres, periodista y licenciado en Filosofía y Letras. 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresa­
das por los autores de estos Ensayos. 
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ble como acabo de sugerir, no ha tenido escasa incidencia este 
dato: en efecto, mientras los burgaleses tratan de esgrimir un 
derecho prioritario por su condición histórica de «cabeza de Casti­
lla», los leoneses, segovianos y, en general, los habitantes del resto 
de la Comunidad, no ocultan su recelo de que Valladolid, el 
núcleo industrial y urbano más poderoso, apoyado en su condi­
ción de centro geográfico, empiece a desarrollar un centralismo 
tan pernicioso como el de Madrid. 

Todo esto tiene mucho que ver con la cultura. Sin referirnos 
ya a quienes, en continuidad con el espíritu romántico -el 
mismo que alentaba en los hombres del 98-, pretenden resucitar 
las configuraciones y tradiciones medievales, aun aquellos que 
piensan en la autonomía con criterios de racionalidad y eficacia 
político-administrativa, integran sus respectivas reivindicaciones 
secesionistas en datos de diferenciación cultural específica. No me 
parece a este propósito insignificante, por poner sólo un ejemplo, 
que uno de los grupos poéticos más coherentes y valiosos del 
ámbito castellano-leonés, el ligado a la antigua revista «Clara­
boya», de León, milite ahora activamente contra la simbiosis 
castellano-leonesa: el «Prólogo» que Agustín Delgado acaba de 
escribir para el libro No amanece, de José Antonio Llamas, es un 
claro ejemplo de búsqueda de una identidad lingüística peculiar 
leonesa, y en esa línea vibran, aunque en órbitas bien diversas, la 
poesía del leonés Antonio Colinas o la del zamorano Agustín 
García Calvo, por citar sólo un par de casos destacados . 

Quiero decir que la autonomía de Castilla y León constituye 
un hecho problemático en el conjunto de las autonomías del 
Estado. Y que esos problemas, que, en teoría, podrían circunscri­
birse al campo de la mera opcionalidad político-administrativa, 
están gravitando, de hecho, sobre la concepción y la realización 
de la cultura. Mientras la mayor parte de las comunidades autóno­
mas de España aglutinan sus diversos elementos de cultura al ser­
vicio de una unidad integradora de identificación, en sectores sig­
nificativos de Castilla y León puede advertirse, si no se está o no 
se quiere estar ciego, el fenómeno contrario: la búsqueda de una 
marca contradistintiva e individualizadora dentro del conjunto. Se 
generan, de este modo, tensiones de fuerza, que tienen una clara 
raíz de justificación histórica cuyo signo de contestación reivindi­
cativa conviene conocer. 

Se inscribe ésta en dos coordenadas bien precisas: la búsqueda 
de unas señas de identidad cultural propia y la revisión crítica de 
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su relación con las que habitualmente se vienen presentando 
como señas de identidad cultural española. Comencemos por 
aquélla. Enfrentada a la situación originaria de indiferencia o 
recelo y a las tentaciones secesionistas a que acabo de aludir, la 
inteJligentsia política castellano-leonesa sintió la necesidad especial 
de remarcar los vínculos históricos de la estructura de la naciente 
comunidad político-administrativa. Reafloraron entonces los gran­
des mitos, cuya discusión, promovida desde instancias críticas uni­
versitarias, ha servido, de rebote, para reencauzar el planteamiento 
ideológico cultural de la autonomía. Creo que en este punto la 
tarea de dos medievalistas, los profesores José Luis Martín (Sala­
manca) y Julio Valdeón (Valladolid), ambos de conocida militan­
cia política izquierdista, catalizando el trabajo de varios miembros 
de ambas escuelas que, en la etapa del primer gobierno regional 
de UCD, ocuparon puestos claves en la Junta, y de otros disper­
sos en centros culturales de la región, ha resultado muy 
clarificadora. 

Porque empezó a hablarse en seguida de la Castilla igualitaria, 
concejil y comunera, tierra de hombres libres, innovadora y 
regida por sus propias costumbres, frente a la tradición leonesa 
feudal , arcaizante y rígida. Se ignoraban en este punto varias 
cosas. Ante todo que, por encima de las diferencias, ciertas, que 
se dan entre los repobladores -antigua nobleza goda y mozára­
bes, en León; gentes apenas romanizadas en Castilla-, el proceso 
de repoblación del Duero presenta un carácter unitario de ocupa­
ción pacífica, diverso de la obligada conquista que castellanos y 
leoneses unidos hicieron de la meseta meridional, de las Extrema­
duras: fueron monarcas de Castilla y León los que impulsaron la 
empresa, y, si es cierto que en la Extremadura castellana alcanza­
ron más amplio desarrollo las comunidades de villa y tierra, no 
faltaron organizaciones análogas en la Extremadura leonesa, como 
tampoco en la de Aragón. Pero hubo otros factores de homoge­
neización de la vida castellano-leonesa en ese espacio geográfico 
de la meseta septentrional, tan bien definido por sus fronteras 
naturales exteriores -barreras montañosas de los sistemas cantá­
brico y central- como articulado en su interior por el curso del 
Duero: pensemos en la función vertebradora del Camino de San­
tiago; en la multiplicación de monasterios, escasos, por el contra­
rio, en la meseta meridional, donde más bien florecían las Orde­
nes militares; o, en otro orden de cosas, en el auge de la 
ganadería trashumante y la similitud de condiciones de campesi­
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nado. Articulada la unidad, en 1230, bajo Fernando III el Santo, 
a lo largo del siglo XIII Castilla y León aún siguen celebrando 
Cortes independientes y rigiéndose por normas jurídicas distintas, 
pero ya en el XIV no quedan otras diferencias que las de los 
regímenes de cada ciudad . 

Por lo que hace al rótulo de «concejil y comunera», cabría 
pasarlo por alto si no se hubiera convertido en eslogan mil veces 
estampado en muros y tapias de la joven Comunidad autónoma, 
con el que se pretendía marcar una seña de identidad cultural 
castellana o, según la posición, castellano-leonesa. Pero es el caso 
que ni los concejos fueron tan abiertos como habitualmente se 
predica -a ellos tenían acceso sólo los «boni hornines» de los 
estratos superiores y las magistraturas quedaron pronto reservadas 
a los caballeros- ni su autonomía fue tan extensa que impidiera 
la creciente presencia de los veedotes o interventores de la juris­
dicción regia. Tampoco responde a realidad histórica el tópico de 
la paridad igualitaria de núcleos urbanos y aldeas en las comuni­

dades de villa y tierra, por lo que menudearon las sublevaciones 
de los sexmos aldeanos contra la cabeza de la comunidad, que 
poco a poco los convertía en vasallos. A su vez, los concejos de 
las villas más importantes estaban dominados por oligarquías 
caballerescas; ya al final del siglo XIV, el mapa de los señoríos 
castellanos es más nutrido que el leonés. En resumen, y para 
decirlo con frase de uno de los historiadores citados, «Castilla se 
feudaliza más tarde que León, pero se feudaliza y los ejemplos 
son numerosos». Aquellas Cortes , en las que Sánchez Albornoz 
quería ver un antecedente de las Cortes liberales contemporáneas, 
se nos revelan en ese momento como una institución a la que no 
accedían los campesinos, en la que faltaba representación de 
grandes áreas regionales, y cuyas atribuciones distaban mucho de 
las que deberían corresponder a un sistema participativo y demo­
crático. Todo vertía en favor del refuerzo del poder regio en 
tenso equilibrio de fuerzas con el poder señorial. 

A la hora de configurar, en la transición hacia la democracia, 
una nueva comunidad autónoma castellano-leonesa, el mito con­

cejil y comunero iba a condensarse muy pronto en un símbolo 
histórico preciso, Vil/alar, el pueblo vallisoletano donde los 
Comuneros sufrieron en 1521 definitiva derrota frente a las tropas 
leales al Emperador. Doscientos mil castellano-leoneses se concen ­
traron allí en 1978, con voluntad de consagrar una fecha pareja a 
la de la Diada catalana o el Aberri Eguna vasco. Rivalidades de 
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protagonismo entre partidos, tensiones de rentabilización ideoló­
gica y el mismo proceso de revisión crítica histórica a que vengo 
refiriéndome, han reducido posteriormente la asistencia y condi­
cionado la eficacia congregadora del símbolo. No es momento de 
pronunciarse sobre la significación real de un episodio complejo, 
que Menéndez Pidal y Ortega vieron como un movimiento de 
nostálgicos que dificultaban la modernización europea de España 
y que, en cambio, a partir de los estudios de Maravall, Joseph 
Pérez o Gutiérrez Nieto, es interpretado como ocasión de una 
definitiva frustración: porque si eran, en verdad, pocas las liberta­
des reales prácticas que el pueblo podía perder en Villalar, no 
cabe duda de que por debajo de la compleja amalgama de moti­
vos -de clase, de coyuntura histórica por resistencia hacia los 
flamencos...- circulaba como vector de fuerza un ansia de liber­
tad - «La libertad será por fin nuestra conquista», se decía 
entonces, y de libertad y democracia habla Maldonado en La 

revolución comunera- que la derrota abortó definitivamente. 
y a partir de ahí se intensifica lo que acertadamente llama 

Valdeón el rapto de Castilla por sus dirigentes, que produce la 
denuncia tan repetida de Sánchez Albornoz: «Castilla hizo a 
España y España deshizo a Castilla». Esto es, abortados los cona­
tos de realización comunera en la Edad Moderna, los que, según 
Maravall, podrían haber tomado una forma análoga a la de la 
revolución inglesa del siglo XVII, la uniformidad castellana prestó 
el soporte social, cultural y económico para la gran empresa del 
Imperio, que, en su ruina, arrastró a Castilla. De cómo ésta hipo­
tecó a favor de España su acervo de cultura da suficiente testi­
monio el teatro nacional del Siglo de Oro. Noél Salomon ha evi­
denciado, por ejemplo, el servicio que a la solidez del 
'establecimiento' prestaba en él la cultura rural castellana - tipos, 
costumbres, bailes y canciones- sirviendo de soporte a las ideas 
y sentimientos del sistema político central. Cuando en el si­
glo XVIII la monarquía borbónica se propone la construcción de un 
Estado español unitario echa mano, de nuevo, de las instituciones 
y de la cultura castellana, para imponerlas, como molde de uni­
dad, a las regiones periféricas. No era propiamente Castilla la que 
trataba de avasallar, sino el poder central quien la instrumentali­
zaba; en todo caso, el hecho justifica el brote de un anticastel1a­
nismo en aquellas áreas. 

El deterioro económico que supuso la ausencia de industriali­
zación y la incomunicación interior frustrada por una red ferro­
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viaria centralizada y radial corrió parejo de un empobrecimiento 
cultural. Todavía no se ha valorado, por ejemplo, lo que la Des­
amortización supuso en este último sentido en Castilla: riquísimas 
colecciones documentales de monasterios -pienso, en concreto, 
en los de la llamada Tebaida leonesa, donde, según Zacarías de 
Villada, había numerosos códices visigóticos- fueron dispersadas, 
e innumerables obras de arte, expoliadas. Y, en tanto que algunos 
sectores liberales cultos del siglo XIX, en aras de un mimetismo 
simplista de lo que consideraban europeo y culto, abominaban de 
buena parte del viejo folklore, surgía un costumbrismo de cartón 
piedra tratando de glorificar lo anecdótico, lo convencional, lo 
fácil. 

No se entenderá nada del problema actual de Castilla y León 
ante su cultura sin considerar las aportaciones ideológicas que en 
este punto realizaron la Institución Libre de Enseñanza y la lla­
mada Generación del 98. Aunque cercanas en el tiempo y a pri­
mera vista semejantes, responden a orientaciones diversas y gene­
ran actitudes también distintas. Entroncada aquélla en el 
krausismo, profesa como postulado la necesidad de cambiar la 
sensibilidad de los españoles como requisito previo de cualquier 
reforma social. En esa línea fomenta el contacto de los alumnos 
con la naturaleza y el conocimiento directo de la vida real de los 
pueblos, tanto en su dimensión histórica -arte y folklore 
tradicional- como actual - problemas, costumbres y oficios-o 
Su acercamiento a Casti11a responde, pues, a una función pedagó­
gica, de intención reformista y práctica; lo confirma así la petición 
de A. Machado en la muerte de Giner de los Ríos: «[Yunques, 
sonad; enmudeced, campanas!». 

El 98, en cambio, significa tan sólo un "revisionismo de tipo 
romántico nacionalista» (Reglá) y es bien significativo que , como 
apunta Laín, "pese a todas las diferencias personales, una línea 
común puede señalarse en el ensueño de toda la generación 
acerca del pasado de España: la nostálgica atribución de una pura 
y espontánea autenticidad española a la España anterior a los 
Reyes Católicos; a la Castilla primitiva y medieval». Lo que ya 
no se señala tantas veces es que ese interés tenía procedencia 
libresca y, más específicamente, francesa . Manuel Machado con­
fesó cómo siendo el primero en abordar temas castellanos, su ins­
piración provenía de los simbolistas franceses: de hecho, su poema 
"Castilla>, ("El ciego sol..., la sed y la fatiga. / Por la terrible 
estepa castellana / al destierro, con doce de los suyos , / -polvo, 
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sudor y hierro- el Cid cabalga») está moldeado sobre otro de 
Leconte de LisIe. 

y habían sido igualmente los simbolistas quienes habían resu­
citado el interés por el Greco y por las viejas ciudades... Y bien, 
si el origen del interés era estético, la preocupación por España 
que bajo él alentaba se orientó hacia la búsqueda de los caracte­
res esenciales del pueblo: casta española y casticismo castellano, 
en Unamuno; espíritu sutil de Castilla, en Azorín... Y a ello ven­
drá a sumarse, en torno a las exposiciones de Zuloaga, la polé­
mica sobre la España negra, que condiciona los terribles cuadros 
que Antonio Machado pintó en Campos de Castilla. Desde los 
apuntes impresionistas, recién lIegado a Soria, hasta la actitud 
evocadora en «tristeza que es amor», la poesía machadiana de 
tema castelIano pasó por varias etapas. Pero lo que de elIa quedó 
en la memoria cultural colectiva fue, en sintonía con los retratos 
zuloaguescos, la pintura de una «Castilla miserable, ayer domina­
dora, / (que), envuelta en sus andrajos, desprecia cuanto ignora», 
y en la que vegetan «atónitos palurdos sin danzas ni canciones». 
Por fuerza de la convencional creación literaria de esos tres gran­
des nombres -Unamuno, Azorín, Machado-, Castilla quedó 
reductivamente identificada con el pobre campo soriano y la dura 
estepa sin árboles ni vida. Bien es verdad que el propio don 
Antonio, ya en Andalucía, al leer el libro Castilla, de Azorín, 
reacciona: «[Basta! Azorín, yo creo / en el alma sutil de tu Casti­
lIa...», pero, un poco más adelante, tras tacharle de «reaccionario»: 
«Oh, tú, Azorín, escucha: España quiere / surgir, brotar, toda una 
España empieza...» , No estaba claro cuál debía ser el camino para 
una cultura castellana que pudiera conjugarse dialécticamente con 
otras culturas de España. En esos mismos versos don Antonio 
sigue identificando Castilla con espíritu de España y, poco más 
tarde, hacia 1915, Ortega y Gasset, que elaboraba un programa 
vertebrador de España, proponía a Juan Ramón Jiménez conver­
tirse en el nuevo poeta de Castilla, mezcla de Unamuno y 
Machado; el moguereño protestaba de esa falsedad cultural de 
cromo castellano y, siempre lúcido, proponía una alternativa 
fecunda: llegar a ser el andaluz universal. Lo que Juan Ramón 
logró en tantas páginas iba a conseguirlo también un castellano 
en su poesía. No se ha destacado hasta ahora lo que en esa línea 
suponen los libros de Jorge Guillén, sin concesiones a lo anecdó­
tico folklórico. 

Todavía le faltaba a Castilla prestar otra servidumbre de mito­
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logía cultural. A lo largo de los años treinta, varios sectores de la 
derecha política española convergen con la naciente Falange en el 
cultivo del mito del Siglo de Oro -ya hemos visto cómo y por 
qué ligado a Castilla- en función de símbolo de reserva espiri­
tual para la recuperación de un auténtico ser de España. Protes­
taba Azaña, con motivo de la discusión del Estatuto del 32: 
«Nadie tiene derecho a invocar aquí un espíritu llamado caste­
llano como opuesto a las aspiraciones de las regiones de España... 
Castilla no ha sido nunca instrumento ni móvil de unas frustra­
ciones de libertades españolas» . En vano. La retórica del bando 
nacional utilizará durante la guerra civil, en todos los tonos y 
modos, la tópica castellana: una vez más, viene a decirse, Castilla 
hace a España... Y se instrumenta la Sala Capitular de las Huel­
gas para escenario del Consejo Nacional de la Falange, y el casti­
llo de La Mota como hogar de la mujer española diseñada por la 
Sección Femenina. Por más que Unamuno fuera condenado desde 
la Iglesia, la interpretación literaria de Castilla que los del 98 
habían creado y cuya esterilidad social había denunciado bastan­
tes años antes el propio Azaña -«¡Todavía el 98!»- iba a 
enmarcar en la primera posguerra la convencional ideología del 
Régimen. 

Pero, entre tanto, Castilla y León seguían despoblándose hasta 
ver reducido su censo de población a tres millones de habitantes, 
que ocupan un quinto de España, casi cien mil kilómetros cua­
drados. Y ese conjunto humano, de vuelta, ya definitiva, de mitos 
y sueños imperiales, en ese ámbito territorial -«Ancha es 
Castilla»- ancho y pobre, es el que se enfrenta ahora a la tarea 
de consolidar una forma político administrativa de comunidad 
autónoma. En una entrevista que como a primer reivindicador de 
la importancia histórica de los Comuneros se le hacía, declaraba 
José Antonio Maravall que «acudir a la historia para justificar y 
legitimar una autonomía es como coger un hacha de sílex para 
cortar carne». Su intervención está recogida -junto a otras refle­
xiones análogas de intelectuales, economistas y artistas- en un 
volumen que lleva el significativo título de Más allá de la vieja 

memoria. Creo que en los últimos siete u ocho años se ha 
cubierto la etapa que lleva a rebasar, justo, esa frontera. Y no 
puede considerarse, a mi juicio, tiempo perdido el que han ocu­
pado las disquisiciones históricas que he resumido. Antes al con­
trario, creo que se ha tratado de una ineludible catarsis colectiva, 
que va a permitir afrontar caminos nuevos. 
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Uno de los grandes retos culturales a los que se enfrenta la 
Comunidad autónoma de Castilla y León, y el más visible, sin 
duda, es el de la conservación de su inmenso patrimonio artístico 
y documental. No hablo ya de los grandes conjuntos urbanos en 
las viejas ciudades, donde, en ocasiones -es el caso de Va­
lladolid-, tal parece que se hubiera puesto empeño en triturar 
todo vestigio histórico, sino del conjunto de escultura, pintura, 
retablos, mobiliario, etc. A decir verdad, cabe afirmar que, agudi­
zada en este punto la conciencia colectiva , la etapa del gran expo­
lio parece superada. Presentaría como ejemplo el caso de la dió­
cesis de Palencia, donde el tesón y el buen hacer de Angel 
Sancho han logrado catalogar con minucia todas las piezas de 
arte sacro y, rescatando muchas de ellas de iglesias abandonadas 
o en peligro, se ha formado un Museo Diocesano, prácticamente 
desconocido y que, con su riqueza de tablas y tallas, nada tiene 
que envidiar a los ya famosos museos catedralicios. Y el ejemplo 
se repite en Colegiatas y parroquias, como la también palentina 
de Paredes de Nava o la burgalesa de Covarrubias, y en conven­
tos que día a día van abriendo salas para mostrar las riquezas 
artísticas al1í celadas durante siglos. De manera más lenta se va 
también recuperando el tesoro documental. Con independencia de 
los grandes archivos de titularidad estatal -Simancas o el de la 
Chancillería de Valladolid-, la iniciativa corresponde, también en 
este caso, a las diócesis: hay que esperar que ejemplos como el de 
León o Astorga , lugar este último donde al archivo se une un 
curioso «Museo de los Caminos», cundan en el resto de la región. 

Si a pesar del esfuerzo económico, la tarea de reconstrucción 
de monasterios, templos y edificios civiles es obligadamente lenta, 
en los últimos años se ha realizado una hermosa campaña de 
recuperación de órganos en la que Alejandro Massó está cum­
pliendo una excelente labor de promoción y que, además de revi­
talizar instrumentos dolorosamente mudos, ha potenciado el inte­
rés por la gran música clásica de este instrumento y por su 
estudio. Así, la restauración, por Antonio Saura, del órgano porta­
tivo del teresiano monasterio de la Encarnación, de Avila, ha 
prestado ocasión a Antonio Baciero para estudiar la música tradi­
cional de los Carmelos. y en esta línea se inscriben iniciativas 
como el «Curso de interpretación de música española para 
órgano» , que desarrolla la Cátedra Salinas, de la Universidad de 
Salamanca; las Semanas de órgano de Aguilar de Campóo y León, 
o el Concurso anual de composición de Villafranca del Bierzo. 
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Como ya he señalado, el interés de promoción cultural en el 
ámbito de Castilla y León gravita en la actualidad más hacia la 
potenciación de lo propio de cada célula comunitaria -de la 
provincia y, dentro de ella, de lo comarcal y local- que de lo 
común a la región. Se advierte, al mismo tiempo, un marcado 
predominio de interés por la recuperación de la cultura del 
pasado. Sería fácil -y acaso no deba ser descartado- atribuir el 
primer hecho al atávico sedimento de lo concejil; pero pienso que 
en ello inciden otros factores, tales la necesidad sentida, en una 
región que, por las razones apuntadas, hipotecó su identidad cul­
tural a la causa de España, de hallar y remarcar unas señas de 
afirmación de la propia personalidad en el conjunto de los pue­
blos, y, en última instancia, la fuerza de las infraestructuras pro­
vinciales. Las Diputaciones disponen hoy de presupuestos impor­
tantes para la cultura que, por lo general, se invierten con mayor 
acierto en el estudio de la propia historia cultural de la provincia 
que en la promoción de una cultura viva. 

Influye, sin duda, en esto la actividad de los Institutos provin­
ciales de estudios -«Institución Fernán González», de Burgos; 
«Tello Téllez de Meneses», de Palencia; «Institución Cultural 
Simancas», de Valladolid; «Fray Bernardino de Sahagún», de 
León; «Duque de Alba», de Avila- varios de los cuales publican 
revistas periódicas y a los que, en conjunto, debemos una 
extraordinaria aportación al conocimiento de la historia social, del 
arte y las costumbres de Castilla y León. Todavía no ha sido 
reajustado el mapa universitario de la Comunidad, que com­
prende tres Universidades: la de Salamanca, que se complementa 
con las Escuelas y Colegios Universitarios de Zamora y Avila; la 
de Valladolid, que abarca también las Escuelas y Colegios de 
Palencia y Burgos -ciudad esta última que aspira a tener su 
propia Universidad y donde acaba de ser creada una primera 
Facultad-; y la de León. Pero, en la actualidad, el Colegio Uni­
versitario de Soria depende todavía de la Universidad de Zara­
goza, y el de Segovia, de la Universidad Autónoma de Madrid. 
Cuando la Junta de Castilla y León asuma en 1988 las compe­
tencias en materia educativa, habrá llegado la gran ocasión de 
concretar una tarea convergente con los intereses de la Comuni­
dad. Y no es poco lo que en la línea de lo ya apuntado se podrá 
hacer. 

Por lo que hace a la propensión unilateral hacia el cultivo de 
lo pasado, pensemos, por ejemplo, lo que ocurre en el campo del 
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folklore musical. La tarea de García Matos, Bonifacio Gil y otros 
es completada en el folklore burgalés por grupos como «Oré­
gano» o «Yesca» y en la «Escuela Municipal de Dulzaina» de la 
capital; en el folklore soriano, trabajan Joaquín Díaz y Luis Díaz 
Viana, el cual acaba de publicar un Romancero tradicional 

soriano. Continúan la gran labor de Agapito Marazuela en la 
«Cátedra de Folklore segoviano» sus discípulos dulzaineros Joa­
quín González y Lorenzo Sancho, junto con los grupos «Nuevo 
Mester de Juglaría», «Hadit» o «Ronda Segoviana». Cinco volú­
menes han aparecido hasta hoy de un Catálogo folklórico de la 

provincia de Valladolid, obra de Joaquín Díaz, José Delfín Val y 
Luis Díaz Viana, al último de los cuales, aparte de varios estu­
dios, debemos la continuidad de una Revista de Folklore, que 
edita la «Caja de Ahorros Popular de Valladolid» y que en los 
36 números aparecidos constituye una colección excepcional. Y 
así, sin ánimo de exhaustividad, podríamos seguir hablando de 
Avila, donde trabaja el grupo «Cigarra»; de Palencia, donde fun­
ciona otra Escuela de Dulzaina; de Zamora, donde Miguel Man­
zano ha recopilado un completo Cancionero de folklore musicsl y 
dirige el grupo «Voces de la tierra»; de Salamanca, donde Angel 
Carril en el Centro de Cultura Tradicional y el «Dúo Mayalde­
realizan una tarea muy depurada; de León, en fin, donde trabajan 
grupos de investigación en la Maragatería, el Bierzo y otras 
comarcas. 

Pero toda esta indispensable y meritoria tarea de rescate por 
parcelas debiera abrir camino a un estudio unitario de caracteres, 
cuyas líneas maestras acaba de esbozar Miguel A. Palacios Garoz, 
y que, a su vez, podría servir de base para una creación renova­
dora. Y esto mismo cabría aplicar, con ligeras variantes, a otros 
campos de la cultura. Pienso, en concreto, en la arquitectura, que, 
cuando se enfrenta al reto de armonizar nuevas construcciones 
con viejos núcleos urbanos, 'opta casi siempre -es el caso de 
Salamanca- por la fácil fórmula de la repetición historicista, res­
petuosa con el entorno, pero monótona y fría. O en la cerámica. 
Ha sido muy importante el rescate de viejos alfares y la exhuma­
ción de técnicas y formas de Moveros, Pereruela, Alba de Tormes 
o Jiménez de Jamuz; pero cuando se contempla el conjunto en la 
Feria anual de Zamora, se advierte una generalizada monotonía 
reiterativa y condescendiente con lo comercial. 

Mucho más liberadas, las artes plásticas viven un buen 
momento. Basta citar, para confirmarlo, en escultura los nombres 
de los zamoranos Baltasar Lobo y José Luis Coomonte; los valli­
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soletanos José Luis Medina, Lorenzo Frechilla o el joven Luis 
Jaime Martínez del Río; el abulense Feliciano Hernández o los 
salmantinos Venancio Blanco y Angel Mateas. La pintura ha 
abandonado el paisajismo que pudiéramos calificar de impronta 
noventayochista, muy cultivado en los años cuarenta y cincuenta, 
y, aparte la fácil acuarela de Meneses, sólo Díaz Caneja, reciente 
«Premio Castilla -León de las Artes», crea paisajes poscubistas en 
los que el cromatismo de los amarillos y los pálidos sirve eficazmente 
a la expresión de la luz y el vacío de Castilla, al tiempo que, en 
Valladolid, Cuadrado Lomas busca la expresión de la tierra como 
materia. Tampoco Vela Zanetti tiene hoy continuadores dignos de 
mención en su muralismo histórico de personajes cidianos o de 
tipos de la Castilla de visión machadiana. Se aprecia, en cambio, 
un auge de las corrientes surrealistas en la espléndida gama de 
colores del burgalés Luis Sáez o en el leonés Esteban Tranche. 
Pero la nómina del buen oficio se haría aquí muy larga: Zacarías 
González, Luis Horna y M." Cecilia, en Salamanca; Torreajero, 
Lorenzo Pardón y Muñoz de Pablo, excelente vidriero a la vez, 
en Segovia; Dámaso Santos y Enrique Canillero, en Soria; en 
Zamora, A. Pedrero y Ricardo Segundo; y en Valladolid, junto a 
Domingo Criado o Gabino Gaona, Jorge Vidal y Lorenzo 
Colomo. 

La imagen literaria de Castilla está vinculada en la cultura de 
hayal nombre de Miguel Delibes, con el que la Junta de la 
Comunidad autónoma ha abierto recientemente la nómina de su 
«Premio Castilla de las Letras». Delibes no sólo ha realizado una 
enorme labor de captación y fijación literaria del habla castiza de 
su tierra, sino que ha penetrado como nadie , más allá de cual­
quier tópico , en la plasmación de su vida real y en la trasmisión 
de su latido agónico. Pero no es el único prosista que se ocupa 
de Castilla . Sin ir más lejos de los últimos meses, un ensayista, 
Jiménez Lozano , acaba de darnos una guía interpretativa del espí­
ritu castellano. Y ampliando más la vista, habría que citar aquí 
ineludiblemente las evocaciones de Rosa Chacel y Francisco 
Umbralo, en otra órbita, la formidable construcción que Juan 
Benet hace en el ciclo de Región, y no lo digo sólo en atención a 
su imaginaria ubicación leonesa, sino por el reflejo de la misma 
agonía avasalladora. 

Si en el campo del teatro, aparte las recuperaciones folklóricas 
de las pastoradas leonesas navideñas y otras loas y juegos folkló ­
ricos de zangarrones, águedas y sanjuanadas -todo ello teñido de 
arqueologismo-, no es mucho ni de gran calidad lo reseñable 
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-apenas un grupo estable en Valladolid y otro naciente en 
Salamanca-> , en poesía la aportación cultural castellano-leonesa 
es de gran importancia. Y lo afirmo pensando no tanto en las 
excelentes individualidades cuanto en el car ácter dinamizador de 
grupos y empresas. En León, por ejemplo, donde en la etapa uni­
forme y chata del garcilasismo de posguerra, se desarrolló en 
torno al grupo Espadaña, de Cremer, Nora y De Lama, la poesía 
comprometida, surgió a continuación el grupo Claraboya, bien 
activo aún, y, después, los de Yeldo y los Cuadernos Leoneses de 

Poesía; y a ellos hay que añadir los nombres de dos poetas 
excepcionales: Antonio Gamoneda, que guía certeramente la 
colección Provincia, y el ya citado Colinas. En Valladolid, donde 
Meseta, DDOOSS y A la nueva aventura significaron la conti­
nuidad de la vanguardia del 27, junto a uno de los poetas que 
los promovieron, el extraordinario Francisco Pino -aC3.SO el pri­
mer experimentalista español- y el grupo de Pliegos de Cordel, 

se mueven los más jóvenes de los Intolios; y así coexisten en 
Palencia junto a los de Rocamador los neovanguardistas de 
Veneno. Desaparecida la revista Alama, en Salamanca oscila 
ahora la actividad entre Papeles del martes y la «Cátedra de Poé­
tica Fray Luis de León», mientras que los núcleos centrales de 
Burgos y Avila son Artesa y el grupo de Muñoz Quirós, respecti­
vamente. Si a esto se añade una notable cantidad de certámenes y 
premios, se comprenderá lo justificado de mi valoración. 

En resumen, la cultura en Castilla y León tiene planteado un 
doble desafio. Superada en el plano teórico la tentación de resuci­
tar mitos históricos de uno y otro signo, y básicamente asegurada 
la línea de recuperación de elementos culturales del pasado, es 
preciso, ante todo, que afronte nuevas vías no sólo en campos 
hasta hoy inexplorados, como acaba de ocurrir en cine con El 

fiJandón, sino en otros que, como la música, la artesanía y la 
danza, gravitan hoy con exceso hacia el continuismo mimético. Y, 
al mismo tiempo, urge trascender el carácter historicista que ahora 
tiene la actividad cultural de las provincias: como en una réplica 
analógica a la estructura centralista y radial de las comunicaciones 
españolas, las vías de la difusión y el éxito en la tarea cultural 
van hoy de cada provincia castellano-leonesa a Madrid y vice­
versa . Me parece, en este sentido, urgente crear el eje cultural del 
Duero, en el que las iniciativas particulares cobrarían una dimen­
sión más amplia. Empresas como la editorial Ambito centrada en 
temas comunitarios, O la Orquesta de Valladolid marcan en esa 
línea una pauta ejemplar. 
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NOTICIAS DE LA FUNDACION )(-------------­
Publicada la Memoria de 1984 

BALANCE DE LA 
FUNDAOON JUAN MARCH 

"­En un año: 51 investigaciones terminadas, 37 nue­
vas becas, 31 operaciones científicas, 39 exposicio­
ucs, 195 conciertos, 122 conferencias y 10 publi­
cartones. 

Un total de 413 actos culturales, en Madrid y en otras 24 ciu­
dades españolas (a los que asistieron 483.407 personas); 31 opera­
ciones científicas, 37 nuevas becas , 10 publicaciones y otras activi­
dades desarrolladas en los distintos campos científicos, artísticos, 
culturales y sociales; así como el desarrollo del Programa «Cultu­
ral Albacete», conjuntamente con el Ministerio de Cultura, los 
organismos de gobierno regional , provincial y local y la Caja de 
Ahorros de Albacete, constituyen el balance de realizaciones de la 
Fundación Juan March en el pasado año, según se desprende de 
los Anales de esta institución, correspondientes a 1984, que acaban 
de publicarse. Sobre todo ello se informa detalladamente en los 
distintos capítulos, completados con los cuadros económicos 
correspondientes. 

La promoción de dos. Se concedieron 
investigaciones y es­ a lo largo de 1984 
tudios científicos un total de 37 be­
prosiguió en 1984 cas, de las cuales 9 
con los tres Planes fueron para realizar 
de becas y ayudas estudios en España 
en los campos de y las 28 restantes 
la Biología Molecu­ en el extranjero. Asi­
lar y sus Aplica­ mismo, durante 1984 
ciones, las Autono­ se aprobaron un to­
mías Territoriales y tal de 51 trabajos 
los Estudios Euro­ objeto de becas an­
peos. Proyectados pa­ teriores. 
ra el cuatrienio En el área de la 
1981-1984, estos pla­ música, la Funda­
nes especiales cum­ ción seleccionó seis 
plieron así su último año. El obras de otros tantos autores en 
Plan de Biología " Molecular y la III Tribuna de Jóvenes Com­
sus Aplicaciones fue prorrogado positores y realizó una cuarta 
durante otros cuatro años, a la convocatoria de este concurso mu­
vista de los resultados obteni- sical. 
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El Centro de Documentación 
de la Música Española Con­
temporánea, abierto en la pri­
mavera de 1983, incrementó sus 
fondos a lo largo de 1984 con 
la incorporación de 297 partitu­
ras, 32 libros, 43 discos y 37 
casetes, además de otros docu­
mentos. En 1984 se publicó el 
Catálogo anual de fondos del 
centro. 

Asimismo, el fondo sobre Tea­
tro Español del siglo XX, de la 
Biblioteca de la Fundación, in­
corporó duran te 1984 un total 
de 1.607 nuevos documentos , 
entre libros, fotografías, discos y 
casetes y bocetos de figurines y 
decorados. A lo largo del año se 
iniciaron 23 nuevas investiga­
ciones sobre los fondos teatrales 
de esta biblioteca. 

A ello se añaden las 31 ope­
raciones científicas y culturales 
concertadas por la Fundación 
para la realización de determi­
nados trabajos, promoción de 
actividades de instituciones, ayu­
da para la organización de reu­
niones científicas u otros fines 
diversos. También en 1984 la 
Fundación continuó prestando 
ayudas en el ámbito de la Asis­
tencia Social, mediante el apoyo 
a entidades benéficas y asisten­
ciales españolas. La Memoria 
anual informa de las publica­
ciones realizadas por la Funda­
ción en ese año. En total fueron 
10, de las cuales 8 correspondie­
ron a nuevos títulos de la 
«Serie Universitaria». 

413 actos en 25 ciudades 
españolas 

El balance estadístico de asis­
ten tes a los actos culturales 
organizados por esta institución 
durante el año fue de 483.407 
personas. Estos actos se distri­
buyeron del modo siguiente: 

- 39 exposiciones artísticas. 
Siete de ellas se realizaron en 

Madrid, en la sede de la Funda­
ción Juan March: muestras de 
Almada Negreiros , Colección del 
Museo de Eindhoven, Joseph 
Cornell, Grabado Abstracto Es­
pañol, Fernando Zóbel, Julius 
Bissier y Julia M. Cameron. 

La citada colectiva de obra 
gráfica -«Grabado Abstracto 
Español»- se exhibió en Alba­
cete capital y en cuatro locali­
dades de la provincia, dentro 
del Programa «Cultural Alba ­
cete», así como en Salamanca, 
Logroño, Santander, Valladolid 
y Zamora ; y la Colección itine­
rante de Grabados de Gaya 
recorrió, además de seis puntos 
de la provincia albacetense, Ciu­
dad Real, Granada, Barcelona, 
Manresa, Gerona, Tarragona y 
Lérida. El «Cultural Albacete» 
contó también con otras seis 
exposiciones diversas a lo largo 
del año. Finalmente, las mues­
tras de Bonnard, Cornell y Zó­
bel se exhibieron igualmente en 
Barcelona. 

- 195 conciertos: 101 fueron 
para el público en general y los 
otros 94 correspondieron a la 
serie de «Recitales para Jóve­
nes» que organizó la Fundación 
en su sede, en Madrid, y dentro 
del «Cultural Albacete». Dentro 
de ellos se incluyen los 7 con­
ciertos organizados por la Con­
sellería de Educación y Cultura 
de Baleares, con ayuda de la 
Fundación, y a los que asistie­
ron 2.004 alumnos procedentes 
de 15 centros docentes de Ma­
llorca. La Fundación organizó 
en Madrid 33 «Conciertos de 
Mediodía». 

Diversos ciclos de carácter mo­
nográfico se celebraron en la 
Fundación los miércoles, dedi­
cados a las Sonatas para Violín 
y Piano de Mozart, a Monte­
verdi, música española del si­
glo XVIII, obras de cámara de 
la «Generación de los Maestros», 
música para cuerda de Bach y 
«Estudios» para piano. 
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- De las 122 conferencias 
sobre distintos temas científicos 
y humanísticos, 48 correspon-
di eron  a  los  12 «Cursos  Univer-
sita r ios»,  organizados con  carác-
ter  monográfico.  Otras  activida-
des  culturales  desarrolladas  du-
rante  el  año  84  fueron  reunio-
nes  científicas,  proyecciones  ci-
nematográficas de  la  Exposición 
Zóbel  y otros actos. 

«Cultural  Albacete», 
programa experimental 

A  lo  largo  de  1984  siguió 
desarrollándose  en  Albacete  y  su 
provincia  el  programa  cultural 
promovido  por  la  Fundación 
Juan  March,  el  Ministerio  de 
Cultura,  la  Junta  de  Comuni-
dades  de  Castilla­La  Mancha ,  la 
Diputación  Provincial ,  el  Ayun-
tamiento  de  Alba cete  y,  desde 
junio  de  ese  mismo  año,  la 
Caja  de  Ahorros  de  Albacete. 
«Cultural  Albacete»  ­de  dos 
cursos  de  duración­ se  inició 
en  octubre  de  1983  y  fue  conce-
bido  con  carácter  piloto  con  la 

idea  de  llevar  a  cabo  en  dicha 
provincia  una  oferta  cultural  de 
ca lidad,  intensa  y  continuada, 
siendo  su  finalidad  última  dejar 
en  ella  un engranaje  capaz de  un 
posterior  funcionamiento  autó-
nomo. 

La  música,  las  exposiciones, 
conferencias  y  coloquios  con 
destacados  escritores  y científicos 
o  humanistas;  las  representacio-
nes  teatrales  y  otras  promocio-
nes  son  las  principales  líneas  de 
acción  de  este  programa  de 
intensificación  cu ltural  que  pue-
de  servir  de  experiencia  genera-
lizable  a  otros  lugares  de  Es-
paña. 

Desde  enero de  1984 empezó  a 
editarse  un  Boletín Informativo 
de  «Cu ltu ral  Albacete»  (men-
sual)  y  en  octubre  se  publicó  la 
Memoria del  Programa  corres-
pondiente  al  curso  1983­84:  un 
total  de  142  actos ,  seguidos  por 
cerca  de  80.000  personas;  y  una 
cifra  total  de  gastos  de  49.575.465 
pesetas,  hasta  el  30  de  junio del 
84,  era  el  balance  estadístico 
recogido en  dicha  Memoria. 

ASISTENTES A  LOS ACTOS CULTlTRALES  
ORGANIZADOS POR  LA  FU~DACION  EN  1984  

ALBACETE  .. ... 
ALCARAZ  (Alba-

cete )  . 
ALMANSA  (Alba-

cete) ... •.... ... 

BARCELONA  ... 
CASAS IBAÑEZ (AI-

bacete)  . 
CIUDAD  REAL  .. 
CUENCA  . 
GERONA  oo  oo 

GRANADA  . 
HELLIN  (Albacete). 
LA RODA  (Albacete), 
LAS  PALMAS  (Ca-

narias)  . 
LERIDA  . 

66.242 

615 

6.953 
65.977 

1.640 
4.927 

38.607 
2.49] 
4.200 
7.170 
3.628 

150 
17.218 

LIETOR  (Albacete). 
LOGROÑO  . 
MADRID  oo  .. 

MANRESA  (Barce-
lona)  . 

PALMA  DE  MA-
LLORCA  . 

SALAMANCA  . 
SANTA  CRUZ  DE 

TENERIFE  . 
SANTANDER  . 
TARRAGONA  . 
VALLADOLID  .. 
VILLARROBLEDO 

(Albacete)  . 
ZAMORA  . 

2.175 
20.000 

179.838 

10.481 

5.204 
4.200 

150 
3.000 

14.000 
10.000 

7.041 
7.500 

TOTAL GENERAL  483.407 
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arTe)(---------------­
La exposición se clausuró el 12 de julio 

LA XILOGRAFIA, UNA CONSTANTE 
DEL ARTE ALEMAN 
• 140 obras representativas del todo el siglo XX 

El pasado 12 de julio quedó clausurada en la Fundación Juan 
March la última de las exposiciones del curso 84/85, que con el 
título de «Xilografía alemana en el siglo XX» se había inaugurado 
el 4 de junio. Cincuenta artistas, desde los nombres clásicos de la 
época del expresionismo, en las primeras décadas de este siglo, a 
los más jóvenes que hoy siguen experimentando con el grabado en 
madera, han contribuido con 140 obras a exponer la vigencia de la 
xilografía, un medio de expresión artística de gran tradición 
alemana. 

Esta muestra, que se ha pre­ capaz de lograr efectos de ru­
sentado en Madrid en colabora­ deza tallada y un clima asfi­
ción con el Instituto Alemán, xiante en la ocupación del es­
forma parte de un programa de pacio, para configurar el grito 
exposiciones que organiza de ahogado de una cultura fasci­
forma itinerante el «Instituto de nante, siempre en equilibrio, 
Relaciones Culturales en el Ex­ dramáticamente inestable, entre 
terior», de Stuttgart, con el pro­ lo arcano y el más alto ideal 
pósito de presentar por el mun­ civilizador». 
do el arte alemán de este siglo. 

El crítico de arte Francisco La exposición se inauguró 
Calvo Serraller titulaba su crí­ con una conferencia del Doctor 
tica en «El País» (8-6-85) de Georg Reinhardt, historiador del 
esta manera: «Técnica artística arte y especialista en el arte grá­
al servicio de una pasión». En­ fico alemán desde el Expresio­
tre otras cosas , escribía: «El nismo hasta hoy. De su confe­
conj unto ratifica la idoneidad rencia ofrecemos a continuación 
de este medio de expresión, un amplio extracto. 
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«MUESTRA REPRESENTATIVA 
DEL MODERNISMO ALEMAN» 

Georg Reinhardt 

L a revolución artística cimen­
tada por muchos jóvenes 

pintores en la Alemania impe­
rial desde el cambio de siglo 
-y al mismo tiempo también 
en otros países europeos, espe­
cialmente en Francia, gracias a 
artistas con idéntico espíritu­
era mucho más que un mero 
acontecimiento artístico. Esta 
nueva generación de artistas sur­
gió para superar la penosa di­
sociación entre la vida y el arte, 
que había permitido marginar 
de la sociedad a los creadores y 
convertirlos en especialistas den­
tro de su campo. En la guerra 
declarada contra la estética bur­
guesa de «el arte por el arte», 
contra el espíritu sectario con ­
servador de las academias de 
arte y la administración tradi­
cionalmente estancada del fun­
cionamiento estatal cultural y 
artístico, se agruparon los jóve­
nes artistas inconformistas, for­
mando núcleos artísticos inter­
nacionales organizados. 

En este movimiento, que su­
peraba fronteras políticas, na­
cionales y tendencias artísticas, 
vieron los artistas de vanguar­
dia la vía necesaria para esta­
blecer una nueva «cultura hu­
mana, fundamento del auténti­
co arte» (E. L. Kirchner) . Al­
gunos -ciertamente pocos-, co­
mo Max Beckmann (1884-1950), 
por su seguridad en sí mismos, 
y su fuerza individualista, se 
opusieron a este objetivo. 

Los artistas, huyendo del cobi­
jo de sus pequeñas ciudades de 
origen, buscaban la emoción 
creadora, por un lado, en tal 
estimulante forma de vida de 

las grandes urbes y, por otro, 
en la hermosa soledad de la 
naturaleza, junto a hombres con 
capacidad creadora, bien en las 
costas de su propio país o en 
lejanos países exóticos, siguien­
do los pasos de Vincent van 
Gogh y Paul Gauguin. Ya no 
buscaban a los maestros del arte 
en las galerías y museos, sino 
en la fuerza salvaje y firme de 
lo «primitivo», y descubrieron 

«Pegasus- (1948), de Karl R6ssing. 

la raíz de su propia creatividad 
en los orígenes del arte renacen­
tista europeo. Asimismo, las ta­
llas de las tribus primitivas 
africanas y de las islas de los 
mares del sur, y las piadosas 
imágenes de las vidrieras (Hin­
terglasbilder) del siglo XIX, in­
fluyeron en este renacimiento 
creativo. Algunos artistas desta­
caron principalmente la «Grap­
hilo alemana, fuertemente ex­
presionista, de los siglos XV y 
XVI , con su severidad formal y 
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equil ibrio; gracias a ellos, pudo 
redes cubrirse. El arte en su LOta­
lidad ocupó el lugar de la espe­
cial ización exquisita. 

No fue una evolución brusca 

Esta evolución no se produjo 
bruscamente; se desarrolló por 
etapas. Para algunos artistas, co­
mo William Morris o Víct or 
Horta, la historia significaba avan­
ce, y, por tanto, el arte debía 
decidirse también en este sen­
tido, lo cua l co nducí a a que la 
producción artística se adecuase 
tipológica y técnicamente al des­
arrollo temporal de la produc­
ció n industrial , el a rte simbó ­
lico estaba suj eto a esta ideo­
logía. El «simbolismo» propa­
gaba y creaba un arte de las 
ideas, sin definir objetivos teó­
ricos, analíticos o simp lemente 
pragmáticos: en este arte, el 
arti sta realizaba su propio mun­
do intelectual-especulativo, los 
elementos cognoscitivos de su 
experiencia subjetiva. 

Con Van Gogh y Gauguin 
surgi ero n dos a rt istas que bu s­
caba n la conexión entre el arte 
entendido como co noci m ien to 
teórico y el arte entendido como 
exp res ión de una realidad inter­
na. Espe cialmente la creencia de 

«Zau r» 
(1924 ), 

de Gerd 
Amlz. 

Vincent van Gogh en un arte 
real, en donde descarga a l m is­
mo tiempo su s continuos con­
flictos internos y su guerra sin 
piedad contra «el esp ír itu bur­
gués... de (sus) conci udadanos» 
(Albert Aurier) , es la base del 
programa artísti co y de las obras 
de arte de una gran parte de los 
arti stas de vanguardia, especia1­
mente de los expresion istas a le­
manes del norte. Su nueva co n­
cepci ó n está basad a en la «id ea 
de que el a rte es ab soluta lib er­
tad, su peración de todos los 
prejuicios y convenciona lismos, 
por delante del moralismo, na­
turalismo y de la idealización 
de la realidad» (Giulio Carla 
Argan ). 

Esta época cu ltura l, po co des­
pués del cambio de siglo, está 
preparada y forzosam ente influen­
ciada no sólo por la postura 
teórico-cognoscitiva de la filoso­
fía vital de H enri Bergson; muy 
especialmente el pesimismo cu l­
tural de Friedrich Nietz sche, su 
enem istad frente a la civiliza­
ció n y su ensalzamiento eufó­
rico del cu lto a la vida , deter­
minan la influencia sobre los 
fundamentos teórico-pensantes del 
pre-expresionismo a lemá n. 

Esta recepción del pensamien­
to nietzcheano puede demos­
trarse claram ente en la formula­
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«Alte Frau im schwanen Kleid» (1935), de 
josef Scharl. 

Clan de imágenes artísticas 
del grupo de Dresde -«Die 
Brücke»-: la nomenclatura. el 
diario «Odi Profanum» y el 
famoso «Programa» de 1906 son 
impensables sin un conocimien­
to y elaboración del pensamien­
to vigente. 

Precisamente en el programa 
del grupo «Die Brücke- se expre­
sa «no sólo un nuevo sentido de 
la vida según el programa panes­
r ético del 'Jugendstil'. El pro­
grama ami-idealista y anti -natu­
ralista expresa una nueva rea­
lidad de sentimientos que debe 
realizarse artísticamente». 

Osmosis histórico-espiri tual 

Esta ósmosis histórico-espiri­
tual, es decir, recepción y ex­
pansión de las ideas filosóficas 
de la existencia y la vida, en las 
manifestaciones de los artistas 
de vanguardia, encuentra así en 
la esfera de la producción artís­
tica su concretización decisiva y 
manifiesta. 

Junto al esfuerzo por realizar 
una capacidad artística no a 
través de teorías restrictivas ni 
de lógica, por reproducir pictó­
ricamente de igual modo la 

«Fabrikarbelter» (1921), de Conrad Felixmüller. 

realidad en su forma sustancial 
y en su experimentación subje­
tiva . surge también el esfuerzo 
por adjudicar al «trabajo ma­
nual» artístico una nueva cua­
lidad «sui generis». En el con­
vencimiento de «que el mundo 
industrial ha destruido la sensi­
bilidad por la autenticidad na­
tural y que sólo el arte lo 
guarda... y porq ue el arte ya no 
produce más representaciones, 
sino objetos... , el trabajo ma­
nual como arte debe volver a 
reforzarse para hacer frente a la 
industria» (G. C. Argan). Este 
carácter originario del arte co­
mo trabajo manual aparece cla­
ramente en la técnica de la talla 
artística actual, a la que se 
deberían adscribir muy especial­
mente los pintores del grupo 
«Die Brücke» de Dresde. 

Mucho más que el aguafuerte 
y la litografía. dominadas tam­
bién por la generación anterior 
de los impresionistas. y que lue­
go expandieron sus sucesores, 
mucho más que las técnicas de 
huecograbado e impresión con 
máquina plana, la xilografía es 
el punto central de la reacción 
de la joven vanguardia artis­
tica . • 
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PROSIGUE SU ITINERARIO 
LA EXPOSICION ZOBEL 
•  A lo largo del verano ha estado en Cuenca, 

Palma de Mallorca y Santander 

Hasta el 15 de septiembre estará abierta en la Fundación Botín, 
en Santander, la Exposición itinerante de Fernando Zóbel, a donde 
llegó el pasado 14 de agosto, proveniente de Palma de Mallorca, 
tras haber estado anteriormente en Cuenca. La Exposición consta 
de 42 óleos realizados por el artista entre 1959 y 1984, año de su 
muerte, que acaeció en Roma el 2 de junio. 

Precisamente, al cumplirse el 
primer aniversario de su des-
aparición,  se  descubrió  en  Cuen-
ca,  en  el  Museo  de  Arte  Abs-
tracto  Español ,  una  lápida,  dedi-
cada  por  la  Fundación  Juan 
March  en  homenaje  a  quien 
creara  en  1966,  con  Gustavo 
Torner  y  Gerardo  Rueda,  este 
Museo,  cuyo  fondo  donó  en 
1981  a  la  Fundación . 

Coincidió  con  el  acto  de  de s-
cubrimiento  de  la  lápida  la 
inauguración,  en  la  ampliación 
del  Museo,  de  la  Exposición, 
que  estuvo  abierta  hasta  el  pa-
sado  30  de  junio.  Desde ellO de 
julio  al  7  de  agosto  la  muestra 
de  Zóbel  se  exhibió en  Sa  Llonja, 
en  Palma  de  Mallorca,  en  ,ola-
boración  con  la  Dirección  Ge-
neral  de  Cultura,  de  la  Conse-
llería  d 'Educació  i  Cultura  de 
les  Illes  Balears. 

Integran  la  exposición  fondos 
de  la  colección  del  Museo  de 
Arte  Abstracto  Español  y  de 
diversos  coleccionistas  particula-
res.  En  ella  está  representadas 
gran  parte  de  las  series  más 

conocidas  de  Zóbel,  como  «Diá-
logos»,  «El  júcar»  o  la  «Serie 
Blanca».  Entre  otras  obras  figu-
ran  «Ornit óptero»  (1962),  diver-
sos  cuadros  pertenecientes  a  la 
denominada época  «culturalista» 
del  pintor,  como  «Conversación 
con  Saenredarn»,  «Diálogo  con 
Degas»,  así  como  «La  Vista 
XXVI»,  cuadro  final  de  los 
estudios  dedicados  al  tema  que 
da  título  a  esta  serie,  y  que 
marca  el  inicio  de  la  nueva 
etapa  de  la  «Serie  Blanca».  Esta 
última  está  representada  con 
varias  obras  sobre  el  tema  de  las 
flautas  y otros  instrumentos  mu-
sicales. 

Se  incluye  a  continuación  un 
extracto  de  las  palabras  pro-
nunciadas  el  pasado  2  de  junio 
por  Juan  March  Delgado,  Pre-
sidente  de  la  Fundación,  con 
motivo  del  descubrimiento  en 
Cuenca  de  la  placa  conmemora-
tiva,  tras  depositar  un  ramo  de 
flores  en  la  tumba  donde  repo-
san  los  restos  mortales  del 
pintor. 

24 



Juan March Delgado:  

«LA MA YOR POPULARIDAD POSIBLE»  

AL año de la muerte de Fer­« nando Zóbel, la Funda­
ción Juan March quiere recordar 
la memoria de su amigo difunto 
dedicándole una lápida en el 
Museo al que Fernando dedicó 
sus desvelos e ilusiones. 

Tras su muerte, los medios de 
comunicación y las instancias 
culturales y artísticas pusieron 
de manifiesto la grandeza de 
ánimo de Zóbel, su estética refi­
nada y su profunda bondad. La 
Exposición de pinturas de Fer­
nando Zóbel que la Fundación 
Juan March puso en movimien­
to en el otoño pasado y que 
hoy vamos a inaugurar en este 
Museo de Arte Abstracto Espa­
ñol de Cuenca ha sido visitada 
en las diversas ciudades donde 
se ha exhibido por muchas 
decenas de miles de pesonas. La 
calurosa acogida que esta Expo­
sición ha tenido, tanto en Ma­
drid y Barcelona como en Va­
lencia, Albacete y Zaragoza, es 
digna de ser destacada en este 
acto. El Vicepresidente del Go­
bierno y el Ministro de Cultura 
tuvieron a bien presidir las 
inauguraciones de la Exposición 
en tres de las ciudades a que 
me he referido. 

Nuestro deseo es que esta 
Exposición pueda continuar vi­
sitando otras ciudades españo­

las, a fin de que el arte de 
Zóbel alcance en nuestro país la 
mayor popularidad posible. La 
Fundación Juan March quiere 
con ello corresponder en una 
pequeña medida a las pruebas 
de generosidad que Fernando 
tuvo con ella. La donación que 
Zóbel nos hizo de los fondos de 
este soberbio Museo constituirá 
siempre, en el recuerdo de la 
Fundación, un testimonio de 
inolvidable amistad y confianza. 

Quiero agradecer a los pro­
pietarios de cuadros de Zóbel 
que forman parte de la Exposi­
ción itinerante que hoy inaugu­
ramos aquí su generoso prés­
tamo y su paciencia ante la 
larga duración del mismo. Y 
quiero agradecer a la familia 
Zóbel no ya sólo el préstamo de 
obras que también ha hecho, 
sino, además, la cesión a la 
Fundación y a este Museo de la 
Biblioteca personal de Zóbel, 
que enriquecerá notablemente 
el fondo bibliográfico de arte 
contemporáneo con que Fernan­
do dotó al Museo.» 

A continuación pronunció unas 
sentidas palabras sobre Zóbel y 
su trabajo creador el pintor y 
escultor Gustavo Torner, quien 
recordó las cualidades humanas 
y la sensibilidad artística del 
pintor desaparecido. 

En el acto inaugural intervinieron el pintor Gustllvo Tomer y el presidente de la Fundación, 
Juan March Delgado. 
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ALGUNAS CRITICAS RECIENTES  

«UN HOMBRE EN 
CONSTANTE BUSQUEDA» 

«Esta exposición nos da 
cuenta de los formidables ha­
llazgos de un hombre en 
constante búsqueda, en la 
cual no dejó nada al azar, 
por lo que el resultado tras­
luce una profunda introspec­
ción reflexiva que perfilaba 
al máximo hasta dar con la 
formulación depurada, preci­
sa, de una idea.» 

OIga Real 
«<Levante», Valencia, 7·3-85) 

«UNA SEVERIDAD Y UNA 
DISCIPLINA EJEMPLARES» 

«La minuciosa preparación, 
el cuidado y la lejanía de la 
aleatoriedad, funcionan en es­
tos cuadros, primorosos en la 
factura, seductores en su ima­
gen, aparentemente espontá­
neos y fáciles, pero ordena­
dos y estructurados con una 
severidad y una disciplina 
ejemplares.» 

E. L. Chávarri Andújar 
(<<Las Provincias» , Valencia , 3-3-8.'í) 

«HERMOSA LECCION 
DE PINTURA» 

«Todo ello se goza en el 
mundo de la cultura, en la 

" Playa 11 . (1973). 

«Pequeña Primavera: Monteverdi. (1966) . 

música acordada, en la con­
versación con los maestros, 
en el diseño, en la plástica, 
en fin. Porque, como repite 
Zóbel de acuerdo con Ad 
Reinhardt, 'el arte es arte­
como-arte, y todo lo demás 
es todo lo demás '. Zóbel nos 
ha dejado una tan inteligente 
como hermosa lección de 
pintura .» 

A. A. 
«<El Heraldo de Aragón». Zaragoza, 

25-4-85) 

«DE LA ANECDOTA 
A LA CATEGORIA» 

«Sus telas a menudo evo­
can paisajes, pero nunca hay 
en ellos esa huella de refe­
rencial testimonio real. El 
con frecuencia realizó foto­
grafías de lugares. o bocetos 
dibujados frente al natural , 
posteriormente fue elaborando 
y depurando la idea sobre 
papel y acuarela para llegar, 
finalmente, a la obra defini­
tiva en la tela . Así, de los 
lugares vino a tomar aquello 
que está más a salvo de lo 
accidental. Trabajó en esa 
dirección que según D'Ors 
conduce de la anécdota a la 
categoría.» 

A. Fernández Molina 
(<<El Día», Zaragoza, 21-4·8.'í) 
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HOMENAJE A ZOBEL 
EN LA UNIVERSIDAD DE HARVARD 

Con motivo de la exposición 
«Libros españoles y portugueses 
del siglo XVI», que se inauguró 
el pasado mes de abril en la 
Houghion Library de la Uni­
versidad de Harvard en Cam­
bridge (Massachuseus), tuvo lu­
gar un homenaje a Fernando 
Zóbel, quien en los últimos 
tiempos de su vida había traba­
jado en la realización de esta 
valiosa muestra bibliográfica. La 
Fundación Juan March conce­
dió una ayuda a la Houghton 
Library para la edición de un 
Catálogo de Libros Ilustrados 
Españoles y Portugueses del si­
glo XVI, que acompañara a la 
citada exposición. Del total de 
206 volúmenes a que asciende 
este fondo de la Houghton Li­
brary, 180 son libros españoles, 
de notable valor, y muchos de 
ellos, únicos. 

En el acto de homenaje a 
Zóbel pronunció unas palabras 
su sobrino, Alejandro Padilla , 
de las que ofrecemos a conti­
nuación un resumen: 

«Me siento profundamente agra­
decido por este homenaje que 

se da a la memoria de mi tío 
Fernando Zóbel coincidiendo con 
la inauguración de esta exposi­
ción, que pone de manifiesto el 
sentido universal de la cultura, 
idea que mi tío siempre ha 
tenido, poniendo un gran em­
peño en unir individuos, enti­
dades y corrientes culturales pa­
ra un mejor desarrollo y una 
mayor difusión del mundo de 
las Artes y las Letras. 

Antes de su repentino falle­
cimiento en Roma, dejó los 
contactos estab lecidos en tre la 
Fundación Juan March de Es­
paña y The Houghton Library 
para la publicación , junto con 
la Fundación Calouste Gulben­
kian de Portugal, del catálogo 
bibliográfico de esta exposición. 

Me consta el entusiasmo que 
mi tío puso en este proyecto 
no sólo por el gran amor que 
profesaba a esta Universidad, de 
la que tanto hablaba, sino tam­
bién porque en ella trabajó y 
colaboró, llegando a seleccionar 
muchos de sus libros que hoy 
se exponen al público, incluso 
donando alguno de ellos al 
fondo de esta bib lioteca.» 

Parlada e ilustraciones del Catalogo de Libros Españoles y Portugueses del siglo XVI. 
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mLJ8ICO)c'-- _____  
En la Catedral, cada domingo de julio 

III CICLO DE MISAS 
POLIFONICAS EN PALMA 
• Actuaron cuatro corales mallorquinas 

Entre el 7 y el 28 de julio, en domingos sucesivos, se llevó a 
cabo en la Catedral de Palma de Mallorca el III Ciclo de Misas 
Polifónicas, que, como en los dos años anteriores , organiza la Fun-
dación  Juan  March, en  colaboración  con  el  Cabildo Catedralicio  y  la 
Federación  de  Corales  de  Mallorca,  ya  que  mallorquinas  son  siem-
pre  las  corales que  interpretan cada año  las  misas del  ciclo. 

En  esta  edición  siglo  pasado  con  la 
intervinieron  la  Ca­ ID Cicle  de  Renaixenca.  Desde 
pella  Mallorquina,  MJSSES POUFÓNIQUES  entonces  han  proli-

a  la  Seu  de  Mallorca 
que  dirige  Bernai  ............­ ... ~  . . ....... .. , _ . _  . ~  ferado  los  coros  de 
Julia;  la  Coral Stu- aficionados,  empeña-
dium,  acompañada  dos  en  la  tarea  de 
por  un  grupo  ins- revalorización  y  res-
trumental ,  que diri- cate  de  la  canción 
ge  Caries  Ponseti;  popular  a  través  de 
la  Coral  Murta,  con  la  música  coral. 
Francisco  Batle  al  Para  la  Catedral 
órgano,  que  dirige  de  Palma de  Mallor-
Jacint Salieras,  y  la  ca  estos  actos  su­
Coral  Es  Taller, que  "'- UO-," ponen el recuerdo 
dirige  Fr a n c e s c  de  tiempos  pasados 
Bonnin,  quienes  in- en  los que se  mantu-
terpretaron  la  «Mi- vieron  excelentes ca-
sa  de  Madrid»  ,  de  Scarlatti;  la  pillas  musicales  y  se  propició 
«Misa  brevis  en  fa  mayor»,  de  la  creación de  tantas obras. 
Haydn;  la  «Misa  alemana»,  de  En  años  anteriores  el  padre 
Schubert;  y  la  «Misa  seconda»,  Samuel  Rubio  e  Ismael  Fernán-
de  Hans  Leo  Hassler,  respec- dez  de  la  Cuesta,  catedrático  de 
tivamente.  canto gregoriano y subdirector del 

El  que  sean  las  cuatro  corales  Conservatorio Superior de  Música 
participantes  mallorquinas y que  de  Madrid,  se  encargaron  en  el 
exista,  además,  una  Federación  folleto­programa  de  presentar de 
de  Corales  de  Mallorca,  ilustra  forma  general  el  ciclo,  y  en  par-
perfectamente  la  gran  tradición  ticular,  cada  una  de  las  cuatro 
coral  de  las  islas  Baleares,  una  misas.  En  esta  ocasión  lo  ha 
tradición  que  se  remonta  hasta  redactado  el  crítico  musical  An-
el  siglo  XV  (la  CapelIa  de  la  drés  Ruiz  Tarazona,  de  cuyo 
Seu  de  Mallorca  se  crea  en  trabajo  se  reproduce a  continua-
1472)  que  recibió  un  gran  im- ción  un  amplio extracto  y algunos 
pulso  en  el  último  tercio  del  datos de  las  corales del  ciclo. 
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Andrés Ruiz Tarazana  

LA EVOLUCION DE LA MUSICA A TRAVES DE LAS MISAS  

Si seguimos el desarrollo de 
la «Misa» como género musical 
a través del tiempo, tendremos 
exacto reflejo de la evolución de 
las ideas estéticas y de la voca­
lidad en Europa a lo largo de 
los últimos seiscientos años. Has­
ta ahora, los ciclos de misas 
que han tenido lugar en la 
catedral de Palma se han cen­
trado en los autores que prota­
gonizan el momento de máxi­
mo esplendor de la polifonía. 

En el presente ciclo tenemos 
la «Misa en sol menor» , de 
Domenico Scarlatti, aULOr de la 
generación siguiente a la de 
Lotti que sigue demostrando la 
persistencia de la «prima prat­
ricas en el mismo momento en 
que los fundamentos del arte 
barroco se tambaleaban bajo el 
empuje, entre otros, de los hijos 
de Bach. 

Si la «Missa seronda», de 
Hans Leo Hassler, que cierra el 
presente ciclo, mantiene la cons­
tante de la gran polifonía vene­
ciana del período manierista 
(Hassler estudió en Venecia con 
Andrea Gabrieli). el Tercer Ci­
clo de Misas Polifónicas ofrece 
dos novedades a considerar. La 
primera de ellas es una misa 
del siglo XVIII en los albores 
del clasicismo, una de las pri­
meras debidas al fecundo ta­
lento de Joseph Haydn, La 
segunda no sólo supone la pri­
mera incursión del ciclo en el 
siglo XIX, sino que ni siquiera 
es una «Misa» propiamente di­
cha. Se trata de un intento de 
adaptación de Jos textos latinos 
de la Misa tradicional a la litur­
gia en lengua alemana, dando 
una versión libre de ellos al 
alemán. 

Pese a esta licencia de Schu­
bert, ¡qué profundo abismo se­
para la noble inspiración del 
inmortal músico vienés de tanta 
música pedestre padecida por 

los fieles católicos estos últimos 
años duran te misas celebradas 
en lenguas vernáculas! Sin em­
bargo, nuestro país es un vivero 
de música religiosa, y el género 
«Misa» tiene una excelente y 
dilatada práctica polifónica que 
se extiende desde Juan de An­
chieta, en la época de los Reyes 
Católicos, hasta Cristóbal Halff­
ter. Dejando a un lado a nues­
tros grandes polifonistas del si­
glo XVI -Morales, Guerrero y 
Victoria-, de quienes es posible 
encontrar misas grabadas, la 
siempre exigua discografía espa­
ñola ha llevado a cabo, en estos 
últimos años, un respetable es­
fuerzo por registrar aportaciones 
al género durante los siglos XVII 
y XVIII. Queremos dejar cons­
tancia de lo realizado y avisar 
sobre la necesidad de seguir el 
camino emprendido. No nos 
cansaremos de repetir que mien­
tras no se emprenda rigurosa­
mente la publicación y graba­
ción del más valioso patrimo­
nio musical español, no po­
dremos saber quiénes somos en 
este campo, e incluso nos será 
difícil saber hacia dónde enca­
minamos nuestros pasos. 
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LOS INTERPRETES  

Capella Mallorquina 
Director: Bernat Julia 

Fue fundada en 1966 por 
Bernat Julia y desde 1972 forma 
parte de la Obra Social de la 
Caja de Baleares «Sa Nostra». 
Esta coral, que ha intervenido 
todos los años en este ciclo 
polifónico, ha actuado por toda 
España y la mayoría de las 
capitales europeas. El año pasa-
do  inauguró  el  11  Ciclo  de 
Música  Española en  Nueva  York. 
Posee  varios  premios.  Por  su 
parte,  Bernat  Julia  es  director 
del  Conservatorio  Profesional  de 
Música  de  Palma,  profesor  de 
composición  en  el  mismo  y 
canónigo  prefecto  de  música  de 
la  Catedral  palmesana.  Funda-
dor  y  director  de  la  «Capella 
Mallorquina»,  es  autor  de  nu-
merosas  composiciones  corales, 
habiendo  dado  a  conocer  obras 
de  compositores  mallorquines. 
A  todos  ellos  ha  dedicado  un 
disco de  larga duración. 

Coral Studium 
Director:  Caries Ponseti 

Se  crea  en  marzo  de  1982  con 
la  intención  de  formar  un  gru-
po  dedicado  al  estudio  del  can-
to  poco  conocido  como  el  del 
romanticismo  y  el  posromanti-
cisma,  aunque  el  grupo  se  de-
dica  igualmente a  otros  tipos  de 
música  clásica.  Ha  dado  con-
cienos  por  todas  las  islas  Balea-
res,  habiendo  actuado  también 
en  Madrid,  en  el  Teatro  Real, 
en  una  muestra  musical  de  las 
autonomías  y  representando  a 
las  Baleares.  Caries  Ponseti  ha 
realizado  estudios  de  piano,  ar-
monía  y  canto  coral.  Actual-
mente  estudia  contrapunto  y 
violoncello.  Dirigió  el  Coro  del 
Conservatorio  y  la  Coral  Es 
Taller. 

Coral  Murta 
Director:  Jacint Salieras 

Se  funda  en  1979  y  surge 
como  consecuencia  del  Primer 
Concurso  de  Villancicos  organi-
zado  en  el  Colegio  San  fran-
cisco.  El  grupo  ganador  decide 
seguir  cantando,  sumándose  a 
él  poco  a  poco  nuevos  miem-
bros  hasta  llegar  a  los  35  de 
hoy.  En  noviembre  de  1980  se 
presenta,  ingresando  en  la  Fede-
ración  de  Corales  de  Mallorca. 
Ha  actuado  en  muchas  ciudades 
mallorquinas,  así  como en  Fran-
cia .  Aunque  trabaja  todo  lipa 
de  repertorio,  tiene  preferencia 
por  la  música  medieval  y  rena-
centista.  Salieras  (Palma,  1963), 
el  director  del  grupo,  empezó  a 
estudiar  música  a  los  9  años  y 
dirige  desde  los  15.  Francesc 
Batle  es  organista  de  la  Basílica 
de  San  Francisco  de  Palma  y 
uno  de  los  impulsores  del  re-
surgimiento coral  de  Mallorca. 

Es Taller 
Director:  Francesc Bonnin 

La  crea  Marc  Vaquer  en  1978 
y  desde  el  curso  80­81  la  dirige 
Bonnin.  Intervino,  representan-
do  a  Baleares,  en  el  «Encuentro 
Nacional  de  Polifonía  para  co-
ros  jóvenes»,  que  tuvo  lugar  en 
Salamanca.  En  sus  actuaciones 
la  coral  ofrece  música  popular, 
renacen lista  religiosa  y  profa-
na,  así  como  madrigales  con 
acompañamiento de  instrumentos, 
barroco  religioso,  canciones  ro-
mánticas,  negros  espirituales,  etc. 
Francesc  Bonnin  tiene  25  años 
y  comenzó  estudiando  música  a 
la  vez  que  hacía  el  bachiller  y 
después  los  estudios  universita-
rios.  Compagina  la  pedagogía  y 
la  enseñanza  musical  con  los 
estudios  de  piano,  canto,  direc-
ción,  etc.  Dirigió  la  Coral  del 
Centre  Cultural  de  Sineu  y  des-
de  1981  dirige Es  Taller. 
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IV Tribuna de Jóvenes Compositores 

CINCO MUSICOS ESPAÑOLES  
ESTRENARON SUS TRABAJOS  
• El concierto corrió a cargo del Grupo Koan 

El pasado 8 de mayo, en la sede de la Fundación Juan March, se 
estrenaron en concierto público, que corrió a cargo del Grupo 
Koan, las cinco obras seleccionadas dentro de la IV Tribuna de 
Jóvenes Compositores, que viene organizando desde 1981 la Fun­
dación. Los cinco compositores, con edades comprendidas entre 
22 y 29, fueron Pablo Miyar, Albert Llanas i Rich, Francisco 
Javier López de Guereña, Carlos Pablo Galán Bueno y José 
Manuel López, 

La Tribuna de Jóvenes Com­
positores tiene por objeto la 
difusión de la nueva música 
compuesta en España y se con­
creta en la organización de con­
ciertos con obras no estrenadas 
ni editadas de compositores es­
pañoles menores de treinta años, 
así como en la edición y graba­
ción de estas mismas obras. El 
jurado de la IV Tribuna estuvo 
compuesto por Miguel Angel 
Caria, Antón Garda Abril y 
Xavier Montsalvatge. Para este 
concierto, el Grupo Koan, que 
dirige José Ramón Encinar, con­ El Grupo Koan en un momento de su 
tó con la colaboración de la actuación, 

soprano Pura María Martínez. 
La crítica especializada se ocu­ cierto podemos hacernos a la 

pó del concierto. Así Leopoldo idea de que la época de la 
Hontañón, en «ABC» (12-5-85), experimentación sonora por el 
señalaba que «muestran las cin­ mismo experimento está pasan­
co obras atención por una escri­ do . Los jóvenes buscan hacer 
tura no sólo plenamente deter­ una música provista de conte­
minada, sino expresamente preo­ nido. no un simple juego de 
cupada por la claridad, la ni­ sonoridades. 
tidez expositiva. Coinciden tam­ Dado que en el Boletín In­
bién en la evitación tanto de formativo de mayo pasado se 
toda tentación de incidir en incluían los datos biográficos 
cualquier tipo de fórmula para­ de los cinco compositores, aho­
expresionista, como de adoptar ra se recoge en páginas siguien­
sistemas prosódicos o sintácticos tes un extracto de las explica­
acuñados por las vanguardias ciones que sobre sus obras han 
pos tserial istas», hecho los propios autores -to­

Carlos Gómez Amat en «Ra­ madas del programa de mano­
dio Madrid» (9-5-85) opinaba de y alguna opinión crítica indi­
esta manera: «A través de este con- vidualizada. 
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LOS AUTORES, LAS OBRAS  

• «(oo.) el jueg o al-
ternerue,  muy  bien 
dispuesto,  de  lo 
concet uuue con  lo 
so lis tico,  u tilizado 
en  el  trstsmiento 
del  piano  en  el 
'Sep teto '  de  J osé 
Manuel  L  ápez.» 
(A BC). 

ALBERT 
LLANAS I 
RICH 
(Barce lo na , 1957) 
lmpression per a 
veu i  quartet de 
cordes 

«La obra co ns ta 
de do s movimien tos 
sin interr upción. En 
el primero hay una 
introd ucción en don­ ' 
de flauta y clarin ete 
ex ponen muy libre­
mente un breve mo -

a ire marcadamente co­
ral , está escr ita en 
cua tro voces.» 
•  «Se  en cuentra  en 

él  una  preocupa­ I 

ción  por  la  treme, 
por  la  estructure 
intern e .  Sobre  to -
do  en  la  segun da 
secci ón ,  hay  una 
clara  búsqueda  de 
la  biensonancia  en  I 

un  smbiente  de 
an tig uo  coral  ac-
tuelizedo.  En  la 
primera  se  da  una 
ptepondersncie  del 
cls rinete,  que  no 
sabemos  si  es  in-
ten cionsde  o p ro -
dUClO  de  la  imer-
pretecián.»  (Radio 
Ma drid). 

JOSE 
MANUEL 
LOPEZ 
(Ma dr id , 1956) 
Septeto«Consta de dos sec­

ciones cla ra me nte di­
feren ciadas. La pr i­
mera de ellas se fun ­
da en una gran in­
dependencia en tre las 
voces aú n co n cierto 
sen tido con trapu n tís­
tico. La segunda par­
te, mucho más se-

FRANCISCO 
JAVIER LO!'EZ 
DE GUERENA 
(Bilbao, 1957) 

Quinteto para 
una espera 
imposible 

Y LA CRITI( 
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CARLOSPABW 
GALAN BUENO 
(Mad rid, 1963) 
Grito del silencio 

«Es la manifesta­
ción de uno de mis 
principios vi tal es: la 
absolu ta fe en el hom ­
bre, la creen cia de 
que aún en su in­
sen sib ilidad , desilu­
sió n, o so leda d más 
apl astante, siempre 
puede salir de sus 
ali en aciones, de su s 
som bras , de su no­
ch e, de la nada.» 
•  «(.. .) es  un  ro-

m ántico  vo lcado 
hacia  fu era,  un 
hombre  muy  jo-
ven  ­el  m ás  jo-
ven  en tre  los  cin-
co- que  tiene mu-
chas  cosas  q ue  de-
cir  y  quiere  decir-
las  en  segu ida . 
Hay  que  ap laudir, 
de  entrada,  su  im -
p ulso  ilusionado, 
y  q ui tar  al  califi-
cativo  de  'ro m ún ­

tico '  tods  note  pe ­
yora ti va.  (...). Se 
p uede  espera r  mu-
cho  de  este  prin­
cipisn te  q ue  tiene 
entusiasmo  y  alla 
intención.  Su  'Gri-

lO del  si lencio " no 
es  obra  com pleta -
mente  lograda,  pe-
ro  es  un  b uen 
an uncio de  un er­
tiste  q ue  trsbsjs .» 
(Carlo s  G óm ez 
Amal,  «R adio  Ma -
drid»). 

•  «(, .. ) el  sabio  en-
samblaje  que  se 
logra  p ara  la  di-
co tomls  voz­p iano 
en  'Gri to  del  si-
lencio ',  Subtitulado 
un  tern o  en fática-
m ente  p or  Ga lán 
'Cs n te te  al  ser  hu-
msno '.» (L. H on-
lañón,  A BC). 

rena, tona l y co n un I ti vo , que será el ele­
mento generador de 
este movimiento. En 
el segundo la bú s­
queda funda me nta l 
es la tímbrica y el 
en tramado de las so­
no rid ad es de in stru­
mentos de cuerda y 
viento.» 
•   «Lo  mejor  de  la 

larde  (, .. ). Ha y 
aquí  una  t écnice 
ya  m adura.  En  al -
g una s  secciones se 
consig ue  una  sere-
na  belleza,  y  todu 
la  parle  fina l  es  de 
una  lograda  Iier­

m osurs. » (Radio 
Madrid). 



S OBRAS 
tonal y co n un 

narcadamente co-
está  escrita  en 
o voces.. 
e  encuen tra  en 
una  preocupa-

5n  por  la  trama, 
'r  la  estructura 
rema.  Sobre  to-
o  en  la  seg unda 
xion,  hay  una 
lIa búsqueda  de 
biensonancia  en 
I ambiente  de 
'lig ua  coral  se­

alizado.  En  la 
imera se da  una 
eponderancia  del 
uinetc,  que  n o 
bemos  si  es  in-
ucioneds  o  p ro -
ta o  de  la  inter-
etscián.»  (Ra dio 
'sdrid). 

E 
VEL 
El 

rid , 1956) 

teto 

a  obra  co ns ta 
los  movim ientos 
interrupc i ón.  En 
rimero  ha y  un a 

ucción  en  don-
aut a  y  clarine te 
nen  muy  lib re-
te  un  breve  m o ­

Y LA CRITICA  ­­­....  
tivo, que  será  e l  e le-
mento  gener ador  de 
este  movim iento .  En 
el  seg u ndo  la  bús -
queda  Iundarn erual 
es  la  tímb ri ca  y e l 
entramado de  la s  so-
noridades  de  in st ru -
ment os  de  cuerda  y 
vieruo.. 
•   «Lo  m ej or  de  la 

tarde  (.. .).  H ay 
squi  una  técnica 
ya madura.  En  al-
gunas  secciones se 
consig ue  una  sere-
na  belleza,  y coda 
la parte  final  es  de 
una  lograda  her-
tnosurs. » (R adio 
Madrid). 

•  «(,..) el  jueg o  al-
ternante,  muy  bien 
dispuesto,  de  lo 
concertan te  con  lo 
solistico,  utilizado 
en  el  tretsmiemo 
del  pian o  en  el 
'Sep teto '  de  J osé 
Manuel  L  ápez.» 
(ABC). 

ALBERT 
LLANAS  1 
RICH 
(Barcelona ,  1957) 

Impression  per a 
veu i quartet de 
cordes 

«La  obra .  ba sad a 
en  un  poema  de  j oan 
Maragall ,  es,  a nte  to-
do ,  una  m ues tra  de 
respeto  y ad m iración 
a l  gra n  poet a  y,  en 
segu ndo  lu ga r,  u na 
p lasmac ión  sonora de 
la  atmó sfera  poéti ca 
a  tra vés  de  m i  p ro -
p ia  visión  personal. 
La  tarea  del  co m po-
s ito r,  en  est e  caso, 
ha  sid o  la  de  e la bo-
ra r  un  'eihos '  so no-
ro  que  refl ejara  es te 
a lu m bra m ien to  poé-
tico  sin  que  e llo  sig -
nif'ique  sumisión  a 
una  es té t ica  determi-
nada  o  un  descr ipti -
vismo  grosero. » 
•   «El  trabajo  vocal 

es  interesante  e 
imaginati vo.  L o 
m en os  afortunado 
está  en  un  inter-
ludio  a  cargo  d ~ 1  

cuerteto,  que  qui-
zá  pudiera  supri -
mirse.  El  eq uili -
brio  entre  la  voz 
y el  cuerteto  está 
bien  logtudo»  (Ra-
d io  Madrid ). 

PABLO 
MIYAR 
(Oviedo,  1961) 
Ashur 
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«As h u r  es  e l  d io s 
supremo  de  la  mito-
logí a  asi ri a.  Su  sigo 
niCicado  es  e l  de  be-
névol o .  Ad emás  se 
le  co ns ide ra  di os  de 
la  guerra .  Estos  dos 
planteamientos  con tra-
di c to ri os  m e  oírecie-
ro n  la  pos ibi l idad  de 
es tr uc tu rar  mi  parti -
tura  en  dos  bl oques 
clara mente  diler en-
c iados,  bl oques  que 
en  sí  mi smos  reu -
n ía n  dos  a spectos 
que  par a  mí  son  Iun-
dameruales  dentro de 
la  música:  lo  lírico 
y  lo  ép ico .» 

•   «Es  una  obra  de 
am biciosos  provee-
coso  Una  primera 
parte  establece  una 
trama  densa  en  la 
que  el  conjun to 
instrumental  va  in-
terviniendo  p rogre-
siva mente.  L a  se-
g un da  parte,  en 
la  que  tien e  pa-
p el  im portante  la 
p ercu sión,  resulta 
algo  ingenua  en 
su  aire  evocador 
de  alg ún  antiguo 
y  so ñado  ritual. 
L a  música  tiene 
cierto  carácter  ci-
nemstcgtúlico» (Ru ­

dio  Madrid). 

•   «Me  interesó  el  or-
den ado  sentido  del 
coristructivismo de 
'A sh ur ' y el  hábil 
em p leo  que  hace 
éste  de  la  varia bi -
lidad  de  las  den-
sidades  como  ele-
mento animador del 
discu rso»  (A Be). 



cursos unlverSITorlOS)("­­­­­­­­­­­­­-
La  Fundación editará  las seis conferencias 

CICLO SOBRE «PASADO,  
PRESENTE Y FUTURO  
DE LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA»  
•  Intervinieron los profesores José Luis 

y Mariano Peset, Hernández, Lafuente, 
Gutiérrez y Nieto 

Entre el 23 de abril y el 14 de mayo tuvo lugar en la Funda-
ción  Juan  March  un  ciclo  de  seis  conferencias  sobre  «Pasado,  pre-
sente y  futuro de  la  Universidad  Española». 

En  el  mismo  in-
tervinieron  José  Luis 
Peset,  vicepresiden tf 
del  Instituto  «Arnau 
de  Vilanova»,  del 
e.S.Le.  «<Una  he-
rencia  secular»);  Ele-
na  Hernández  San-
doica,  profesora  de 
Historia  Contempo-
ránea  de  la  Univer-
sidad  Complutense 
«<La  Universidad 
Central»):  Antonio 
Lafuente,  profesor de 
Historia  de  la  Me-
dicina  de  la  Uni-
versidad  Compluten-
se  «<Las  polémicas 
sobre  la  ciencia»): 
Juan  Gutiérrez  Cua-

ruNDAClCI'\I PJAN MAIlOI 

Pasado,  presente  y  futuro 

de  la  Universidad  Española 
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Alcalá  «<El  futuro 
de  una  Univer-
sidad  en  cr isis»), 

Con  la  excepción 
de  Alejandro  Nieto, 
los  profesores  cita-
dos,  dirigidos  por 
José  Luis  Peset,  han 
venido  trabajando 
desde  1980,  con  una 
ayuda  de  la  Funda-
ción  Juan  March, 
en  un  amplio  estu-
dio  sobre  la  Uni-
versidad  española, 
trabajo  que  han  re-
cogido  en  seis  grue-
sos  volúmenes  y que 
el  profesor Antonio 
Domínguez  Ortiz  ha 
calificado como «una 

drado,  catedrático  de  Len-
gua  y  Literatura  Españolas  de 
la  Escuela  de  Formación  del 
Profesorado  de  la  Universidad 
de  Barcelona  «<La  lengua  a 
debate»):  Mariano  Peset,  profe-
sor  de  Historia del  Derecho  de  la 
Universidad  de  Valencia  «<La 
autonomía  de  las  universidades 
españolas»),  y  Alejandro  Nieto, 
catedrático  de  Derecho  Adminis-
trativo  de  la  Universidad  de 
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de  las  más  valiosas  aportaciones 
al  conocimiento  de  nuestra  cul-
tura  que  se  han  realizado  en  los 
últimos  años.s 

En  fecha  próxima,  además,  la 
Fundación  editará  en  un  libro, 
dentro  de  su  «Serie  Universita-
ria»,  los  textos  íntegros  de  estas 
seis  conferencias del  ciclo. 

Ofrecemos  a  continuación  un 
extracto de  dichas conferencias. 



José Luis Pesct  

«LA HISTORIA  
DE  UN GRAN MITO»  

historia de la Universidad
L 

a 
es la historia de un gran 

mito: el mito de la autonomía 
universitaria. Desde hace siglos 
y hasta el día de hoy, la insti­
tución universitaria ha soñado 
y defendido un bello ideal que 
hoy renace entre nosotros, el de 
su independencia, en nombre de 
la ciencia y de la libertad de 
cátedra. La Universidad anti­
gua, a primera vista, y sin un 
análisis minucioso, da la im­
presión de que, en efecto, podía 
disponer de sus destinos. Y en 
buena parte era así porque dis­
ponía de sus rentas y de la 
posibilidad de controlar y ges­
tionar su manejo y su empleo. 
La Universidad contemporánea 
parece, muy al contrario, que se 
encuentra aprisionada en las 
garras del poder central que, con 
estilo transpirenaico, la estran­
gula e impide su adecuado des­
envolvimiento. 

Tras las primeras fundaciones 
universitarias, en el inicio del 
mundo moderno, hay una reac­
tivación de estas instituciones. 
Con las nuevas instituciones 
quedan configurados tres tipos 
universitarios, que se manten­
drán hasta las reformas liberales 
en el ochocientos. Por una par­
te, el tipo salmantino, que ha­
cía recaer el control universita­
rio en sus claustros, en especial 
el de doctores, que constituía el 
alma de la Universidad. Las 
universidades de tipo alcalaíno, 
segundo modelo, son las que se 
fundan dentro de o amparadas 
por un colegio. La Universidad 
de Valencia nos proporciona el 
modelo de otro tipo muy fre­
cuente, aquel que depende de 
un municipio para su funda-

Clan, administración y control. 
Podemos ver que los tres mode­
los tienen una característica co­
mún : se puede decir que gozan 
de autonomía respecto al poder 
central. 

Tras una serie de reformas 
llevadas a cabo por los monar­
cas ilustrados, en el segundo 
tercio del siglo XIX se produce 
el asalto al poder por parte de 
la burguesía, configurándose las 
líneas esenciales de cómo debía 
ser la Universidad: centraliza­
ción y control por el Estado; 
racionalización de la enseñanza; 
centralización de los fondos, que 
supuso un golpe mortal para la 
independencia universitaria; mo­
dificación de la enseñanza. Tal 
era la situación cuando la reina 
Isabel es expulsada de España. 
Gracias a la Gloriosa y a sus 
decretos de libertad de ense­
ñanza, formas nuevas de conce­
bir la enseñanza fueron dadas a 
luz. 

La libertad de enseñanza es la 
llave del siglo XX, que abrirá 
la puerta a aquellos que no 
soportaban la esquilmada Uni­
versidad de fin de siglo, tanto 
hacia las universidades de la 
Iglesia, como hacia la Institu­
ción Libre de Enseñanza, y que 
cristalizará en las peticiones de 
autonomía que desde hace un 
siglo y hasta el día de hoy se 
repiten machaconamente. En el 
fondo , responden al descontento 
de muy amplios sectores ante la 
institución universitaria , que ya 
no podía, ni puede hoy, res­
ponder a los múltiples papeles 
que se le imputan. 
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Elena Hernández Sandoica 

«LA  UNIVERSIDAD CENTRAL, 
EXPERIMENTO DE UNA 
NUEVA  CLASE POLITICA» 

el tipo de universidad
E

n 
creada por el liberalismo 

español, siguiendo de cerca el 
modelo francés, una universidad 
centralizada y uniforme, la de 
Madrid, va a desempeñar un 
papel fundamental. El legisla­
dor liberal, Quintana esencial­
mente, concibió la que ya en su 
primer reglamento denominó 
«Central» (aunque después tar­
dase en imponérsele el nombre) 
como el magno experimento de 
la nueva clase política. Nada 
mejor que la capital política 
del Estado burgués para, en su 
seno y junto a los hombres que 
lo regían, abordar la tarea de 
legitimar el nuevo orden. Quin­
tana abordó entonces el pro­
yecto de manera drástica: pensó 
en la supresión definitiva de 
Alcalá, y en el traspaso a Ma­
drid de sus bienes, ren tas y del 
profesorado alcalaíno. 

Madrid viene a ser, así, dis­
tinta del resto de las Universi­
dades españolas (parte de las 
cuales van a seguir en pie, 
reformadas, en tanto que otras 
desaparecen); distinta por su 
inicial proyecto totalizador, en 
cuanto a disciplinas novedosas 
y recuperación de los saberes 
del Antiguo Régimen que el 
legislador estima todavía váli­
dos. Pero lo es también, es evi­
dente, por su proximidad al 
poder político; proximidad que 
implica, en principio, disponi­
bilidad, y que supone también 
facilidades de control, de vigi­
lancia directa y de experimenta­
ción en los modelos. 

Hasta 1842 no ocupan los 
estudios superiores el edificio de 
Noviciado, en la calle Ancha de 

San Bernardo. Al margen de las 
disputas y preferencias de orden 
ideológico, el profesorado insta­
lado en Madrid ha acogido de 
buen grado el nuevo conjunto 
de circunstancias y prosigue una 
tarea ru tinaria, que sirve perfec­
tamente a los objetivos del nue­
vo régimen. 

Pero fren te a rasgos clara­
mente modernos se perpetúan 
por el contrario viejos -y pe­
ligrosos- resabios del antiguo 
modelo universitario, memorís­
tico, cerrado y dogmático. De 
todos modos, Madrid -su Uni­
versidad- es voluntariamente 
concebida como piedra de toque 
de la experiencia universitaria 
burguesa. 

Al amparo de una autonomía 
amplia, y como parte funda­
mental de la global oposición 
ideológica al proyecto demócra­
ta, volvieron a florecer en la 
universidad madrileña las ten­
dencias disgregadoras, de signo 
ultraconservador en parte impor­
tante, que junto con el krau­
sismo importado constituyeron, 
sin duda, lo más activo de las 
corrientes de pensamiento que, 
por entonces, se cobijaron en 
San Bernardo. 

A partir de los primeros no­
venta comienza a resurgir las 
voces del descontento universi­
tario, articuladas en torno al 
conjuro mágico de la reclamada 
autonomía. La autonomía es, 
ahora, un clamor no coordi­
nado, pero simultáneo, en el 
que participan con igual fuer­
za republicanos y conservadores. 
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Antonio Lafuenle  

«LA  CIENCIA  SIGUE SIENDO 
UN PROBLEMA  EN ESPAÑA» 

existencia de un proceso
L 

a 
institucionalizador lento, tar­

dío y plagado de obstáculos y 
la ausencia de un interés polí­
tico decidido por convertirla en 
un centro vinculado y compro­
metido con las necesidades pro­
ductivas de la sociedad española 
demuestran que durante el si­
glo XIX las ciencias no encontra­
ron acomodo en nuestra Universi ­
dad. Durante la segunda mitad 
de este siglo España es escena­
rio de una ruidosa polémica en 
la que se debatirán la mayor o 
menor capacidad de los españo­
les para el ejercicio de las cien­
cias positivas y las razones por 
las que se ha contribuido tan 
escasamente al desarrollo de la 
ciencia moderna. Mucha fue la 
tinta vertida sobre el tema y 
variadas las perspectivas meto­
dológicas e ideológicas desde las 
cuales se abordó. En general, 
como ya denunciara Cajal en 
1897, la mayor parte de los tra­
bajos que se han consagrado a 
su estudio han reducido todas 
las opiniones enfrentadas a dos 
posiciones básicas: la integrista 
y la liberal. 

En mi opinión, sin embargo, 
esta simplificación abusiva, ade­
más de distorsionar la realidad 
histórica , impide comprender la 
razón de las hondas repercusio­
nes de un debate cuyo murmu ­
llo todavía puede escucharse. 
La ciencia sigue siendo un pro­
blema en España, aunque ya 
nadie se atreva a desenterrar 
determinismos socio-culturales, 
genético-ambientales o geográfi­
cos para justificar nuestra mala 
relación con Prometeo. 

El estudio acerca del pasado 
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de nuestra ciencia puede ser 
efectuado desde dos perspectivas 
que suponen intentar responder 
a tipos de cuestiones diferentes. 
Cabe preguntarse cómo ha sido 
la ciencia en España, y cuáles  o 
cuántos  nuestros científicos; o 
bien, qué papel ha jugado en el 
desarrollo económico y cultural 
del país. En ambos casos es for­
zoso admitir que salvo en pe­
ríodos cortos, y a veces circuns­
critos al trabajo personal de 
ciertas individualidades, la cien­
cia no ha desempeñado un pa­
pel comparable al que conoce­
mos para otros países. 

La educación y la ciencia en 
España tenían un carácter mar­
cadamente profesional y prác­
tico. Sus objetivos en el terreno 
de las ciencias iban a ser la 
formación de abogados, médi­
cos, técnicos ingenieros, etc. A 
partir de la Gloriosa y espe­
cialmente con la Restauración, 
los cuadros técnicos formados 
en la Universidad o Escuelas 
van a integrarse en la política y 

administración del Estado. Son 
las fechas en que las polémicas 
sobre la ciencia o los enfrenta­
mientos del Ministerio de Fo­
mento con algunos intelectua­
les reavivan el descubrimiento 
libera 1 de las repercusiones so­
ciales y políticas inherentes al 
tema educativo. Nunca termina­
ría por completo de escucharse 
el eco de la polémica. Pese a las 
nuevas circunstancias institucio­
nales, el calor puesto en el deba­
te por nuestros polemistas dejarán 
sobre la conciencia social una 
pesada resaca difícil de combatir. 



Juan  Gutiérrez Cuadrado 

«LA UNIVERSIDAD,  IMPLICADA  &
EN DEBATES LINGÜISTICOS» 

N os preocuparemos de los .} . -:­iI'.··, ·····
debates ling ü ísticos en los .. " -­

que la Universidad se vio insti­
tucionalmerue implicada de una 
manera más o menos directa, 
Nos referiremos sólo a ciertos 
acontecimientos y maniíestacio­
nes que marcaron el desarrollo 
de las facultades de Filosofía y 
Letras en la Universidad espa­
ñola entre 1857, momento en 
que se promulgó la ley Mo­
yana, y 1931, año de la procla­
mación de la segunda Repú­
blica española. Durante ese lar­
go período de tiempo se fue 
institucionalizando la ciencia del 
lenguaje, sobre todo la Gramá­
tica Hist órica, disciplina lingüís­
tica por antonomasia. 

Choca la escasa atención que 
se presta desde la Universidad a 
los problemas lingüísticos. En 
un país en el que convivían 
varias lenguas dentro del Es­
tado, una de ellas preindoeuro­
pea ; en un país con variedades 
dialectales que saltaban a la 
vis la, en un país con una colo­
nia como Filipinas, en la que 
los oficiales del ejército recibían 
circulares para que aprendieran 
tagalo, en un país con gran 
tradición en Jos estudios arner i­
canistas..., en este extraño país , 
sólo se considera universitario 
el estudio del s ánscrito en el 
ciclo de doctorado. 

Los adelantos en Filología no 
tenían que haber sido solarnen­
le en la filología castellana. 
Creernos sinceramente que fue 
la inercia decimonónica, en par­
te, junto al miedo político ha­
cia la periferia que profesaba el 
centro, la responsable de tal 
eslado de cosas, corregido pasa­
jeramente desde 1931 y, por fin, 
en vías de solución actualmen­

te. La creación de cátedras de 
vasco , catalán, gallego o de 
otras lenguas en las universida­
des no es simplemente un rasgo 
político demagógico o inteligen­
te, depende de interpretaciones, 
sino una medida cient ífica 
justa. 

En 1904 el diputado Reina, 
con argumentos razonables, pe­
día en el Congreso que se igua­
lara el estudio del vasco y el del 
sánscrito. El cultivo del gallego 
ofrecía perspectivas más risue­
ñas en principio, pero los ha­
dos torcieron tan buenos presa­
gios. Se implantó en la Univer­
sidad como asignatura de doc­
rorado. Se asignó también a la 
cátedra un suplemento especial 
en razón de la residencia . 

Parecía fácil instaurar el cala­
lán en la Universidad. Uno de 
Jos grandes hombres de ciencia 
del XIX, Menéndez y Pela yo, 
admiraba fervorosamente la len ­
gua y cultura catalanas. La evi­
dente resurrección lingüística del 
catalán entre los intelectuales 
del principado parecía enunciar­
lo así. Un investigador, catedrá­
tico de literatura española, Ru­
bió i Lluch, dictaba algunos 
cursos voluntarios de literatura 
catalana en 1901. Rubió era un 
armónico lazo de unión entre las 
literaturas castellana y catalana. 

El primer tercio de este siglo 
y la segunda República son un 
modelo del buen hacer de unos 
hombres que se empeñaron des­
de la Universidad en subirse al 
tren de la ciencia ling ü ística. 
En muchos aspectos vivimos 
todavía de su trabajo y de sus 
aciertos. 
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Mariano Peset  

«¿AUTENTICA AUTONOMIA 
DE  LAS UNIVERSIDADES?» 

M i análisis de la autonomía 
universitaria, desde la Res­

tauración hasta la segunda Re­
pública, pretende trazar en sus 
líneas más generales qué signi­
ficó, como idea y como reali­
dad, a 10 largo de aquel medio 
siglo largo. La autonomía, en 
mi opinión, es un reflejo de 
sentimientos más generales acer­
ca de la estructura política es­
pañola y un ideal a alcanzar 
que no se cumple en el pe­
ríodo. Reflejo e ideal más que 
una necesidad sentida por las 
propias universidades que no 
logran despertar a su propia y 
renovada función a lo largo del 
período que estoy considerando. 
En 1896 hay una petición del 
claustro de la Universidad Cen­
tral para que se le conceda una 
mayor autonomía. Quizá hubie­
ra dormido largos años la pro­
puesta o se habría limitado a 
una contestación evasiva, si el 
98 no hubiera removido las 
convicciones de la vida nacional. 

Voy a dedicar mi análisis a 
tres momentos de esa preten­
dida autonomía, surgida en el 
XIX. En el año 1900 era creado 
el Ministerio de Instrucción PÚ­
blica y Bellas Artes, siendo su 
primer ti tu lar el conservador 
Carcía Alix. Y para demostrar 
su necesidad indudable, hay que 
reconocer la amplia y bien me­
ditada tarea que llevaría ade­
lante. Como legado a su suce­
sor, el liberal conde de Roma­
nones, le deja un proyecto de 
ley de organización de una ma­
yor autonomía. Pero no había 
demasiado avance en este pri­
mer intento. El Ministerio pare­
cía otorgar autonomía sin per­
der apenas ninguna facultad o 
poder de decisión. 

En 1919, el ministro Si Iió 
promulga un decreto que so­
brepasaba cuanto hasta el mo­
mento se había hablado u ofre­
cido, pero, en general, fueron 
ahora los catedráticos quienes 
no aceptaron el reto, las posibi­
lidades que se les brindaba. 
¿Qué hicieron las universidades 
con las posibilidades que les 
deparaba el decreto? En 1922 se 
suspendía el régimen de auto­
nomía sine die,  en parte porque 
el ministro Montejo era de otro 
parecer, pero también porque 
las universidades no sentían ex­
cesivo entusiasmo. 

De nuevo se hablará de auto­
nomía en los años finales de la 
época de Primo de Rivera. Pero 
la dictadura no se había enten­
dido con las Universidades. Des­
de los inicios se había privado 
de su cátedra a Unamuno y se 
había prohibido la crítica. Des­
pués fue contra el penalista 
Jiménez de Asúa y ahora, con 
ocasión de la nueva ley, el 
enfrentamiento sería frontal. 

La Constitución de 1931 abrió 
vías para la autonomía de las 
regiones y era de esperar que 
también las Universidades se 
inclinarían hacia la misma lí­
nea. ¿Por qué se demoraba la 
estructuración de unas Univer­
sidades más autónomas? 

La Ley de ordenación univer­
sitaria de 1943 inauguraba otro 
período que terminaría con la 
ley Villar de 1970 que abría 
nuevas posibilidades, ahora ro­
bustecidas con la ley Maravall 
de 1983. ¿Ha empezado una 
auténtica autonomía en las uni­
versidades? 
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Alejandro Nielo  

«EL FUTURO 
YA  HA  EMPEZADO» 

F
ra nco aborda la tarea de 
reconstruir la Universidad 

española. Por una vez, el Go­
bierno sabe lo que quiere, cuen­
ta con medios de realizarlo y 
nada se opone a sus propósitos. 
La Ley de 1943 es, en conse­
cuencia, sumamente coherente. 
Si esta Ley cristaliza el totalita­
rismo franquista en su momen­
to de apogeo. la Ley de Educa­
ción de 1970 expresa la situa­
ción del franquismo declinante, 
cuando el poder está en manos 
de tecnócratas ilustrados, uno 
de cuyos representantes más dig­
nos es cabalmente el autor de la 
misma: Villar Palasí. 

La Ley de 1970 supone un 
formidable catálogo de buenas 
intenciones, que en su mayoría 
quedaron en letra muerta. La 
autonomía fue una farsa, en la 
que nadie creyó. y un fracaso 
los ensayos de aproximación 
entre la Universidad y la socie­
dad. Llegada la democracia , la 
primera consecuencia que se 
produce es el vaciamiento ideo­
lógico de la Universidad. Lo 
cual se traduce en un enorme 
alivio de las tensiones anteriores 
y en un abandono de importan­
tes contingentes de profesorado 
que se pasan a los partidos 
políticos y, en su caso, al poder. 
El 25 de agosto de 1983 se 
aprueba la Ley de Reforma 
Universitaria, en la que no se 
han abordado las cuestiones de 
fondo, que son las que hubiera 
habido que «reformar». 

Veamos cuáles son esos pro­
blemas de fondo: las Universi­
dades españolas no funcionan , 
porque no se investiga. ni tam­
poco se enseña. Las Universi­
dades se encuentran totalmente 
desconectadas de la Sociedad. 
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Habría que hablar en tercer 
lugar de la miseria económica. 
Sobre la desorganización no .va­
le la pena insistir. Sigue sin 
estar resuelta la cuestión de la 
autonomía. El profesorado está 
burocratizado, masificado y ca­
rece de estímulo. El alumnado 
se siente defraudado. El dete­
rioro general es tal que asom­
bra que no se hable casi nunca 
en estos términos. 

Ante esta situación desastrosa 
se han adoptado las siguientes 
sol uciones : trituración del pro­
fesorado de los niveles superio­
res, democratización a costa de 
una nivelación «por abajo» y 
una autonomía equívoca . Ha­
blar del futuro no es difícil. 
Todo parece confirmar que la 
evolución futura va a reprodu­
cir el presente. Nos encontra­
mos ante un inequívoco modelo 
de Universidad tercermundista, 
con una homologación formal 
con las desarrolladas. Esto pro­
voca el que cada vez se pres­
cinde más de ellas en favor de 
las universidades extranjeras, de 
las universidades privadas y de 
los centros de rango no univer­
sitario. Tal es, a mi juicio, el 
futuro de la Universidad espa­
ñola, que resulta de la simple 
prolongación lineal de un pre­
sente que ya estamos viviendo. 

De todos modos conviene te­
ner en cuenta la posible inci­
dencia de otros factores (u na 
auténtica autonomía, una inter­
vención positiva de las Comu­
nidades autónomas y el revul­
sivo general del ingreso en la 
CEE). El futuro ya ha empezado. 



PUBLicaCiones)( ' - - - - - - - - ~   
Se presentaron  en  la Fundación  dos números de  la revista 

LA POESIA ARABIGO-ANDALUZA 
y ARABE, EN «LITORAL» 
• Intervención de Pedro Martínez-Montávez 

y José María Amado 

En la sede de la Fundación 
Juan March tuvo lugar el pa­
sado 21 de mayo la presenta­
ción de dos volúmenes de la 
revista «Li toral» dedicados a la 
poesía arábigo-andaluza y árabe, 
respectivamente. En el acto in­
tervinieron, además del director 
de la Fundación, José Luis 
Yuste, Pedro Martinez-Montávez, 
catedrático de Lengua y Litera­
tura Arabes en la Universidad 
Autónoma de Madrid, y José 
María Amado, editor de «Li ­
toral». 

La revista de poesía y pensa­
miento «Litoral» fue fundada 
en 1926, en Málaga, por los 
poetas Emilio Prados y Manuel como el toreo, la poesía joven 
Altolaguirre. En todos estos años andaluza , la revolución portu­
«Litoral» ha tenido tres etapas: guesa de los claveles, la poesía 
la inicial , la de 1926; la del exi­ carcelaria o la contemporánea
lio mexicano, la de 1944; y la sueca y norteamericana . Ha ho­
actual, que se inicia en 1968, en menajeado igualmente a poetas
la misma Málaga, de la mano y escritores como Bergamín, AI­
de José María Amado. En esta berti, Ridruejo, Prados, Al tola­
etapa, en la que han aparecido guirre, Garfias, Hinojosa, María 
ya centenar y medio de núme­ Zambrano, Cernuda o Aleixan­
ros, se ha pretendido recordar dre . La Fundación Juan March 
lo hecho por la generación del ayudó a la realización del nú­
27, lo que supuso el exilio y el mero dedicado a Aleixandre, 
retorno, sin olvidar lo que poe­ como en esta ocasión ha ayu­
tas más jóvenes están haciendo dado a la publicación de estos 
en España y en otros países. dos vol úrnenes de poesía árabe 

En esta etapa actual, «Lito­ y arábigo-andaluza, que ha ilus­
ral» ha editado en facsímil li­ trado Miguel Rodríguez Acosta. 
bros primeros de los miembros Ofrecemos un resumen de las 
del 27, así como monográficos intervenciones de los dos confe­
dedicados a temas tan dispares rencian tes. 
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José María  Amado  

«A  LA DEL 27 HABRIA  QUE 
LLAMARLA GENERACION 
DE  LITORAL» 

«Litoral» nació hace muchos 
años, exactarnen te en 1926, en 
la calle de San Lorenzo. en 
Málaga, gracias al entusiasmo 
de dos locos y jóvenes poetas, 
Emilio Prados y Manuel Alto-
laguirre.  Aunque  los  dos  eran 
muy  diferentes,  pronto  los  em-
parejarían  (decía  Bergamín  que 
en  España  siempre  se  empareja 
a  la  gente:  Joselito  y  Belmonte, 
Larca  y  Alberti,  etc.).  Prados 
tenía  una  tristeza  interior  pro-
funda  por  el  mundo  que  le 
había  tocado  vivir.  Altolaguirre 
era  muy  alegre  y  su  poesía  fue 
influida  por  Fray  Luis  de  León 
y San Juan de  la  Cruz. 

En  1927  salió  un  número  tri-
ple  de  «Litoral»  muy  impor­

Pedro Martínez­Montávez 

tanteo  Fue  un  homenaje  a  Gón-
gora  en  el  que  colaboraron 
todos  los  que  después  pertene-
cieron  a  la  generación  del  27. 
La  portada  era  de  Juan  Gris  y 
llevaba  en  su  interior  dibujos 
de  Bares,  Palencia,  Picasso.  En 
los  suplementos  de  la  revista, 
además,  aparecieron  los  prime-
ros  libros  de  muchos  de  aque-
llos  jóvenes  poetas:  Bergamín, 
Cernuda,  Alberti,  Aleixandre.  Por 
todo  esto,  yo  creo  que  a  esta 
generación,  en  lugar  de  llamar-
la  del  27,  que  es  un  término 
que  no  me  gusta  nada,  habría 
que  conocerla  como  la  de  «Li-
toral». 

«POCOS PUEBLOS  COMO EL 
ARABE HAN TENIDO  UNA 
IDEA  MAS ALTA DE LA 
POESIA» 

No  es  éste  un  acto  capri - r. __ ;1\  ~,¡.1.\  
..r""  J:r­ j - .r"choso,  que  responda  a  una  sim- 

ple  circunstancia  editorial.  Se  .ill .r -,!I 1$'J,..  lt J  .sr.­ l, ~   
trata  de  presentar dos  volúmenes   'L:a...,JI  ~J~j  ..rj  ~ ,parecidos  y  con  bastantes  pun-
tos  en  común,  parcialmente  pa- 'T.)-I ~tj  J>u;  ~  ..;.L 
recidos  y  también  parcialmente 

I,!'~.>JI  .jiJ~j  .,rJ" ~ ,diferentes;  dos  frutos  jugosos  y 
maduros,  claramente  genuinos  y  ~ ~ ~ j l  ~ t j  J>u;  ..r'" ,;.4
representativos  de  la  frondosí-
sima,  inabarcable  vega  de  la  ~I  ~  ..; JTrTj  ';'1  ..?~\j  ..;  ~~'J,'  
poesía  árabe.  El  volumen  dedi- ~I  ;, .;.. 4  I$\Y  ~~  ..:....b'
cado  a  la  arábigo­andaluza  ­a 
la  que  yo,  particularmente,  pre- ~I  ~  ..;  l¡', ..r.'  1$~lj  .j . $ ~ ~ j '  
fiero  llamar  andalusí­ aporta 

,,;,&JI  '1 : lo l'  .  ~  ..  L"'.... r'..r - 1$"  ú:!  ~  una  cosecha  lírica  muy  extensa 
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y dilatada en lo cronológico 
-del siglo IX al siglo XIV de 
la era cristiana- y bastante 
más reducida, apretada y cir-
cunscrita  en  lo  físico ,  en  lo 
geográfico:  el  territorio  de  AI-
Andalus.  El  otro  es,  por el  con-
trario,  bastante  severo,  hasta  ri-
guroso  en  lo  cronológico:  los 
cuarenta  últimos  años  de  este 
siglo  XX,  hasta  nuestros  mis-
mos  días  y,  por  el  contrario, 
muy  extenso  en  lo  físico  o 
geográfico:  en  la  práctica,  todo 
el  mundo  árabe,  desde  Marrue-
cos  hasta el  Irak. 

Pocos  pueblos  han  tenido  una 
idea  más  alta  de  la  poesía,  más 
cIara  y  asumida  de  su  «superio-
ridad».  Este  sentimiento se  man-
tiene  hasta  ahora.  Así  lo  refle-
jan  el  juicio  de  al­Yahiz  (<<es  la 
virtud  de  los  árabes»)  o  el  del 
contemporáneo  al­Bayati  (<<es  su 
aparato  respiratorio»), 

La  poesía  recoge  lo  que  no 
puede  recoger  la  escritura  ofical, 
la  literatura  constreñida;  en  algún 
sentido,  por  tanto,  se  ha  conver-
tido  en  su  «heterodoxia»,  y  no 
sólo  con  dimensión  individual, 
sino  también  colectiva. 

DOS  POEMAS ARABES  DE  AYER  Y DE  HOY  

Tu esclavo soy 

Entre nosotros  dos,  si  tú  quisieras,  habría 
algo que no se pierde,  un  secreto jamás divul­
gado, mientras tanto otros se difunden. 

¡Oh vendedora de mi felicidad! Aunque la vi­
da me ofrecieran a cambio de ella, yo no la ven­
dería. 

Béstete saber que, si tú cargas mi corazón con 
lo que otros corazones no soportarían, el mío 
aguanta. 

Sé altiva, lo sufro; remisa, tengo paciencia; 
orgullosa, me humillo; huye, te sigo; habla, te 
escucho; manda, obedezco. 

Beo  Zayduo  (Al­Andalus,  1003­1070) 

Hembra 

Mi amado apagó la lámpara, 
se apagó su amargura en mi cuerpo 
y despertó su tristeza, derramó sus ojos en mi sueño 
y me despertó. 

Extendió su ala destrozada a mi alrededor 
y me abrazó. 

Murmuró su melódica voz en mi oído, su alegría, 
acunándome 
sobre las ramas de sus lágrimas mezcladas, 
y cuando consiguió de mí lo que deseaba 
me soltó 
y se durmió a mi lado, mientras la larde recogía su manto 
para que naciera en la mañana otra amargura 
y naciera 
un deseo en la noche que empujara al pecho de mi amado 
a apagarlo sobre mi cuerpo. 

Salah Abd  al­Sabur (Egipto,  1931­1981) 
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NUEVOS TITULaS DE 
SERIE UNIVERSITARIA 

Nueve títulos se han incorporado últimamente a la Colección «Serie 
Universitaria» editada por la Fundación, en la cual se incluyen resúmenes 
amplios de algunos estudios e investigaciones llevados a cabo por los 
becarios de esta institución y aprobados por los distintos Departamentos. 
Los resúmenes son realizados por los propios becarios a partir de las 
memorias originales de sus trabajos, las cuales se encuentran en la biblio-
teca  de  la  Fundación.  Los  nuevos  títulos  de  esta  Serie,  que  se  reparten 
gratuitamente  a  investigadores,  bibliotecas  y  centros  especializados  en 
toda  España, son: 

214.   Alfredo Aracil. 
Música  sobre  méquinss  y  méquinss  musicales.  Desde  Arquímedes 
a los medios electroacústicos. 
(Beca España  1980. Música). 62  págs. 

215.   Gregorio  Millán,  Enrique  Sánchez­Monge,  Carlos  Benito, José 
Warleta, Eduardo  Alastrué y Rodolfo Urbistondo. 
La Ingeniería  española  en  el  siglo  Xx.  (Conferencias  sobre  ese 
tema, en el ciclo de  la  Fundación  Juan  March).  264  págs. 

216.   Angela Franco  Mata. 
Escultura  gótica  española  en  el  siglo  XIV y  sus  relaciones con  la 
Itslis  trecentists. 
(Beca España  1978. Artes  Plásticas). 43  págs. 

217.   José  Fernando  Pertierra de Rojas. 
Las relaciones  hispanobritánicas  durante  la  Segunda  República 
española (1931 ­1936). 
(Beca  España  1980. Historia). 57  págs. 

218.   Miguel Menéndez de  la Hoz. 
Alternativas  del  sector  pesquero  nacional  frente  a  la  política 
común  de  pesca  comuniuuis. 
(Beca España  1981. Estudios Europeos). 54  págs. 

219.   Carmen  Alborch  BataJler. 
Lassociedades financieras  regionales en  Itslis . 
(Beca  extranjero  1982. Autonomías  Territoriales).  55  págs. 

220.   Fulgencio Madrid  Conesa. 
Reserva  de  ley  en  materia  penal  y  capacidad  normativa  de  las 
Comunidades  Autónomas. 
(Beca extranjero  1983. Autonomías  Territoriales).  46  págs. 

221.   Santos  M. Ruesga Benito. 
Métodos  de  estimación  de  la  economía  ocults.  Su  Incorporación a 
los sistemas de cuentes nacionales. 
(Beca extranjero  1983. Estudios Europeos).  55 págs. 

222.   Juan  Manuel Ruigómez Gómez. 
La tendencia  centralizadora  del  sistema  federal  de  los  Estsdos 
Unidos: evolución  y  causas. 
(Beca extranjero  1981. Autonomías  Territoriales) . 52 págs. 
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asado finali on los dos cursos previstos para el 
ltural Albace que han promovido en dicha pro-
amente el  Ministerio  de  Cultura.  la  J  n ta  de  Cornu-
tilla­La  Mancha,  la  Dipu tación  Provi  cia l,  el  Ayun-
a  cap ital,  la  Caja  de  Ahorros  de  lbace te  y  la 

Funda  '  ffl!J an  March,  Desde  octubre  de  1983  e  ha  ofrecido, 
tamo  en  la  cap i  como en  otros  pun tos  de  la  rovincia,  un  pro -
grama  continuado  de  e  ­iGiones,  ciclos  de  conciertos,  recitales 

üsicales  para  jóvenes  estudi an tes,  conferencias  y  coloquios  de 
destacados  creado  s  y  speciali  s de  diversos  campos  científicos  y 

La  exposición  retrospectiva  _.",..,­,,"'.los  días  1  y 

humanísticos  rep  senta'  es  teat  ates y otras promociones. 

de  junio  se  cele­
pi n tor  manchego  Anton'  Lo­ ara n  los  eL s  últimos  concier-

ez  García  (primera  individual  ros  del  III  Ciclo  de  Órgano  en 
que  el  artista  realizaba  en  Es­ Li étor,  con  las  act uaciones,  res-
paña  desde  1961)  ponía  el  bro­ pect ivarnen té,  de  los  organistas 
che  de  oro  a  la  labor  que  en  el  Vicen te  Ros  y  Mont errat  To-
ámbito  de  las  muestras  de  arte  rren t.  Los  cuatro  conciertos  del 
ha  desarrollado  «Cultural  Alba­ ciclo  se  celebraron  en  el  órgano 
cete»  duran te  tos  el  ursa s.  histórico  de  la  Iglesia  Parro-
Claus  rada  el  30  de  jun '  ,  fue  quial  de Santiago  Apóstol. 
visitada  a  lo  largo  de  los  ca  i  En  cuanto  a  s  ciclos  de 
dos  meses  de  exhibición  al  p ú- conferencias,  el  p  ta  y  escritor 
blico,  por  23.909  personas.  Ade­ G uillermo  Carnero  cerró  en  j 
más  del  amplio  eco  que  esta  nio  el  de  «Litera tura  Española 
exposición  obtuvo  en  los  me­ Actual»  con  una  conferencia  y 
dios  in formativos  españoles  (del  el  habitual  coloquio  público 
que  'Se  da ba  cu  nt a  en  d nú­ con  Andrés  Amorós.  Y,  dentro 
mero  Iilt  n  (,l  este  Bole tín  de  «El  estad  de  la  cuestión» , 
Informativ  ),  num  r  sas  perso­ intervino  el  escritor  y  director 
na  se desplazaron  * m  de  la  Real  Academia  Española, 
a  Albacete  ­muchos  en  ex  ur­ Pedro Laín Entralgo, quien  pro -
siones  organizadas­ desde  dis­ 1'1unció dos  onferencias,  los  días 
tintos  lugares  de  España,  para  18 y  19 de  jun io , sobre  «Samuel 
poder contemplarla en  el  Museo.  Beckett  y  la  esperanza:  Espe­

En  junio  ­el día  6­ finali­ randa  a  GodOI»,  y  «Sartre  y  la 
zaba  el  iti nerario  de  la  exposi­ convivencia: A puerta cerrada». 
ción  de  50  grabados  de  Antoni  Finalmente.  la  última  obra d  ' 
Tapies,  procedemes  de  fond o  teatro  rep resentada  en  d icho  cur-
de  la  Galería  Maeght,  de  Bar­ so  fue  Gabinete  Libermsnn,  de 
celona.  EIs  Joglars,  los días  31 de  mayo 

En  el  ám bito  de  la  música,  y  1 Y2 de  junio. 

_ 
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Guillermo 
Carnero: 

«LA ESTETICA NOVISIMA» 

El poeta y ensayista Guillermo Carnero puso fin al ciclo «Lite­
ratura Española Actual» de «Cultural Albacete» , con una conferen­
cia el 4 de junio sobre «La estética novísima y la propuesta de una 
nueva lírica» . Al día siguiente participó en un seminario con poe­
tas y profesores de Albacete y mantuvo un diálogo público con el 
profesor Andrés Amorós. 

«La poesía española de los de tantos años de existencia­
últimos veinte años, protagoni­ lismo neorromántico y poesía 
zada por quienes tenemos ahora cívica, quisimos retornar a la 
entre veinte y cuarenta, se ca­ poesía lírica, se imponía nece­
racteriza -señaló Carnero- por sar iamente asumir la tradición 
haber convertido en estética do­ simbolista de expresión indirec­
minante la ruptura que supuso ta del yo lírico mediante corre­
en el momento de sus primeras latos objetivos y procedimientos 
manifestaciones. Aunque esa rup­ simbolizadores. Mi primer libro, 
tura se producía por referencia Dibujo  de  /a  muerte,  publicado 
a las sucesivas escuelas poéticas en 1967, es una de las primeras 
habidas en España desde el fin manifestaciones de la ruptura a 
de la Guerra Civil , su motivo la que me he referido. 
determinante fue el rechazo del El procedimiento utilizado 
llamado realismo social. por nosotros para escapar al 

La manifestación más eviden­ romanticismo consiste en eludir 
te de esa ruptura la constituye toda expresión en la primera 
la publicación, en 1970, de la persona de autor: y buscar en 
antología de José María Caste­ su lugar un personaje histórico 
llet Nueve  novísimos  portes  situado en una coyuntura vital 
españoles.  En conjunto, el li­ en la que el sentimiento o sen­
bro venía a señalar estrepitosa­ sación que se quiere mostrar 
mente la quiebra del realismo sea el ingrediente fundamental, 
social. Para los más jóvenes, el y se procura reconstruir imagi­
uso de elementos de la cultura nativamerue esa coyuntura vital 
popular obedecía a cierta nos­ del personaje. Con ello, el cerra­
talgia de esa expresión directa. do campo expresivo de la sole­
Yo escribí algunos poemas fol­ dad en lenguaje directo queda 
klóricos; era obligado hacerlo, ampliado hasta el infinito, ya 
como lo era escribir algún cal i­ que son incontables los perso­
grama en los años veinte. najes históricos que la simbo­

Para nosotros que, después Iizan .» 
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Teatro 

«ELS JOGLARS» ACTUARON 
EN ALBACETE 
• Representaron «Gabinete Libermann» 

El grupo de teatro Els Joglars, dirigido por Albert Boadella, ofreció, 
los días 31 de mayo y I Y2 del pasado mes de junio, las últimas 
actividades teatrales del «Cultural Albacete» en el curso 84-85. 
Representaron en el Teatro Carlos I1J de Albacete la obra «Gabinete 
Liberrnann», último montaje de Boadella , producido por el Centro 
Nacional de Nuevas Tendencias Escénicas, que se ofreció 
anteriormente en Madrid con gran éxito. 
El espectáculo «Gabinete Libermann- sigue las directrices de 
Boadella en su trayectoria profesional con Els joglars: una 
experiencia con identidad propia bajo la renovación constante de 
actores, a la vez que una alucinante creación donde se pone de 
relieve la recopilación de sus procedimientos y recursos teatrales. 
«Gabinete Liberrnanr» está en la línea de anteriores obras de Albert 
Boadella, sobre todo de «M 7 Catalonia- y «Laetius», aunque con 
importantes variaciones estructurales y un mayor énfasis en la 
incomunicabilidad, a pesar de tratarse, en este caso, de un tema 
científico, como es la psiquiatría y sus excesos . 
Se trata de un espectáculo burlesco que pone al descubierto 
desconocidos aspectos del ser humano; todo ello montado sobre 
métodos de algunas escuelas o tendencias psiquiátricas, pero 
desbordados por la fantasía e imaginación del autor de la obra, que 
pone a prueba toda clase de libertades y juegos escénicos. 

La obra se acerca a veces a la ciencia-ficción, otras, a la denuncia 
de las normas e instituciones socio-culturales de nuestra época; todo 
ello mostrado con un lúcido sentido del exhibicionismo y de la 
provocación , tanto en los signos gestuales como en el lenguaje 
empleado. 
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ACTIVIDADES EN SEPTIEMBRE  

LA EXPOSICION DE FERNANDO ZOBEL, _...... 
EN SANTANDER 

Hasta el 15 de septiembre permanecerá abierta en Santan-
der,  en  la  sede  de  la  Fundación  Marcelino  Botín,  la  Exposi-
ción  de  42  óleos de  Fernando  Zóbel.  Organizada  con  la  cola-
boración  de  esta  institución,  la  muestra  está  formada  por 
fondos  de  la  colección  del  Museo  de  Arte  Abstracto  Español, 
de  Cuenca,  y  de  diversos  coleccionistas  particulares,  y  abarca 
obra  realizada  por  el  artista  entre  1959  y  1984,  año  de  su 
muerte. 

LOS GRABADOS DE  GOYA,  EN  JAPON  y BELGICA 

El  23  de  septiembre  se  clausurará  en  el  Museo  de  Gumma 
(Japón)  la  muestra  de  222  Grabados  de  Gaya,  que desde  el  31 
de  agosto  se  exhiben  en  dicha  ciudad,  dentro  del  recorrido 
que  está  haciendo  la  colección  de  la  Fundación  por  ese  país, 
con  la  colaboración  del  diario  «Yomiuri  Shimbunx  y el  Con-
sejo  de  Museos  de  Japón .  Integran  esta  muestra,  que  se 
exhibe  por  Japón  con  el  título  de  «Luces  y  sombras  de 
España»,  grabados  de  las  cuatro  series  del  pintor,  en  edicio-
nes  de  1868 a  1937. 

El  30  de  septiembre  se  inaugurará,  en  el  Museo  de  Bellas 
Artes  de  Mons  (Bélgica),  dentro  del  programa  de  actividades 
culturales  de  «Europalia  85»,  la  Exposición  de  Grabados  de 
Gaya,  formada  por  la  Fundación  Juan  March  e  integrada 
por  las  cuatro  series  de  Caprichos,  Desastres  de  la  guerra, 
Tauromaquia y Disparates. 

BIBLIOTECA DE  LA  FUNDACION ­­­­­­­........  

Durante  el  mes  de  septiembre  la  Biblioteca  de  la  Funda-
ción  estará  abierta  al  público  según  el  siguiente  horario; 
hasta  el  día  15,  por  las  mañanas,  de  lunes  a  viernes,  de  9  a 
14 horas;  y,  a  partir del  día  16, de  lunes a  viernes,  de  10 a  14 
horas,  y  de  17,30  a  20  horas;  y  los  sábados,  de  lOa  13,30 
horas. 

Pueden  consultarse  investigaciones  realizadas  por  los 
becarios  de  la  Fundación,  fondos  sobre  Teatro  Español  del 
Siglo  XX,  y  del  Centro  de  Documentación  de  la  Música 
Española  Contemporánea,  publicaciones  de  la  Fundación,  etc. 

Información: FUNDAUON JUAN MARCH,  CasteOó,  77  
Teléfono: 435 42 40 ­ 28006­Madrid  
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